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Editorial
Mayar General Jaira Alfonso Aponte Prieto 
director tscuela Superior de Guerra

¿ngeniería para la defensa
A lo largo de la historia, muchas civilizaciones han 
satisfecho las necesidades de seguridad y el derecho 
a la defensa de sus intereses más preciados, a partir 
de las experiencias y aportes de sus estrategas mi­
litares.

De manera particular, el rol de la ingeniería ha sido 
decisivo para catapultar el desarrollo tecnológico y 
la innovación, factores determinantes al definir la 
naturaleza de las guerras y las estrategias para en­
frentarlas. Es así como gracias a la aplicación del co­
nocimiento de los ingenieros en sus diferentes mo­
dalidades; militares, navales, aeronáuticos y demás 
especialidades liberales, se han logrado notorios 
avances en la industria militar y comercial. Avances 
ligados a innovación tecnológica y a la i m piemen - 
tación de procedimientos certificados, que buscan 
asegurar la protección del Estado.

En Colombia, los ingenieros militares del Ejército han 
sido apoyo fundamental para el desarrollo de pro­
yectos de infraestructura que contribuyen a la gene-
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ración de inversión, bienestar social, estabilidad, confianza y crecimiento eco­
nómico. Su pericia, evidenciada en la construcción de carreteras, perforación 
de pozos, acueductos, alcantarillados, puentes semipermanentes, albergues y 
diques, ha permitido mejorar la calidad de vida de la población en las regiones 
más apartadas y menos favorecidas.

Paralelamente, el constante apoyo a las tropas para la neutralización del ene­
migo en el campo de combate, fortalece la capacidad de detección, remoción 
y neutralización de artefactos explosivos improvisados, con miras a preservar la 
supervivencia e integridad de los soldados y la comunidad.

Desde la visión de la Armada Nacional, ejercer la soberanía en aguas territoria­
les es una forma proactiva de garantizar la defensa del país, así como lo es el 
empleo efectivo de un poder naval flexible en los espacios maritime, fluvial y 
terrestre bajo su responsabilidad. Detrás de esta importante misión, los inge­
nieros navales, soportan el perfecto funcionamiento de los buques, fragatas, 
submarinos y oíros equipos especializados, a fin de disuadir cualquier amena­
za contra los intereses nacionales.

En el mismo sentido, los ingenieros aeronáuticos y los de las variadas espe­
cialidades que integran la Fuerza Aérea, constituyen la punta de lanza para 
alcanzar la independencia estratégica en el área de tecnología aeroespacial. 
Su labores esencial en trabajos de mantenimiento y reparación de aeronaves, 
fabricación de equipos aeronáuticos, suministro de servicios para la navega­
ción, el monitoreo meteorológico y el óptimo desempeño de los sistemas de 
comunicaciones aéreas y sistemas de voz y datos.

Los esfuerzos mencionados, de la mano con la permanente investigación para 
el desarrollo de nuevas tecnologías, representan un camino eficaz en procura 
de fortalecer el poder militar del Estado colombiano. De ahí la razón de des­
tinar la presente edición de la Revista Fuerzas Armadas, para abordar el apa­
sionante tema de la Ingeniería para la defensa.

Finalmente, y de manera excepcional por la temporada decembrira, la revista 
ha querido romper los protocolos con un especial de navidad, para homenajear 
a todos los soldados de tierra, mar y aire, quienes hacen posible con su traba­
jo, el que miles de familias colombianas celebren esta navidad junto a sus se­
res queridos, con tranquilidad y armonía. A ellos y a todos nuestros apreciados 
lectores ... Feliz navidad y un próspero año 2012!



Proyección 
estratégica de 
los ingenieros
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Grato es escribir sobre el Arma de 
Ingenieros Militares, Divisa confor-

“La experiencia, la sabiduría, el valor y el 
profesionalismo en este trabajo son prenda 
de garantía”

mada por valerosos hombres y mujeres 
entregados dura y consagradamente 
a la lucha cotidiana del cumplimiento 
de sus obligaciones y deberes patrios. 
Soldados que fortalecen cada día la fe 
en la causa, manteniendo en alto el
espíritu de combatientes que entien­
den claramente cuál es su papel en el 
desarrollo de una Política de Seguridad

para la Prosperidad, centrada en la consolidación del territorio, la 
protección de la población civil, los bienes privados y estatales y
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Siendo así, donde exista vida productiva ó necesidades que requie­
ran de la mano de nuestros soldados ingenieros, allí habita el espí­
ritu y presencia física, su gallardía, entrega y dedicación aplicando 
cada una de sus técnicas conocimientos y voluntad de servicio. Un 
equipo de seres humanos exigidos para enarbolar las banderas de 
la victoria, acatando una a una, las reglas que rigen nuestro com­
promiso patrie 

"No es grande el que siempre triunfa, sino el que jamás se 
desalienta". Esta parece ser la impronta de esta noble Arma: tra­
bajar arduamente en el cumplimiento de sus tareas, con la debida 
grandeza, valor y osadía, aportando lo mejor de su esencia en la 
construcción de caminos de progreso como renacedores de espe­
ranza, propia de soldados que convierten en realidad los sueños e 
ilusiones de muchos de nuestros compatriotas.

ingenieros militares en Colombia
En Colombia, los ingenieros militares han sid pioneros tanto en 
la estructura military su academia, como en el desarrollo nacional. 
Desde el impulso dado a la organización del Cuerpo de Ingenieros 
por parte de don Antonio Nariño, Presidente de Cundinamarca en 
1811 quien nombró a Francisco José de Caldas como Capitán de 
ese cuerpo, pasando por la Escuela Militar que organizó el mis-

la creación de espacios propicios para el ejercicio de los derechos y 
libertades públicas.

Cuánto compromiso y entrega se observa en los integrantes de un 
Arma que día a día hace presencia del Estado en los lugares más 
apartados, como fieles representantes de una Institución sensible 
socialmente y comprometida con un país más seguro y tranquilo, 
donde muy pront o podamos respirar los vientos de la paz. Lo pri­
mero, con una actitud de apoyo en las obras que permitan crear 
escenarios de bienestar y desarrollo y lo segundo, aplicando en 
forma legítima la fuerza militar del Estado.



mo Caldas en 1814, la primera Unidad de Ingenieros 
-el Batallón de Ingenieros Caldas al día de hoy- con 
una cantidad importante de kilómetros de vías, ae­
ropuertos, acueductos, escuelas en áreas rurales, 
pozos profundos para agua, puentes y sísmica, co­
locándonos como el principal motor de desarrollo 
en la regiones apartadas e inhóspitas de Colombia, 
buscando la integración del territorio nacional, base 
fundamental para el control y presencia estatal.

Esta tarea adquiere relevancia, en especial cuando 
las organizaciones narcoterroristas, se ven obligadas 
a involucionar a la guerra de guerrillas, generando 
acciones delictivas que permitan permear un am­
biente de inseguridad en la opinión pública y para 
demostrar que aún tienen capacidades armadas 
como organización, privilegian así las acciones te­
rroristas. Su principal arma: los Artefactos Explosi­
vos Improvisados (AEI), haciendo que el papel de los 
ingenieros militares se acreciente para garantizar la 
movilidad a las Unidades de Combate Terrestre en 
áreas críticas donde el Ejército focaliza sus operacio­
nes militares.

Así, en medio del vital compromiso, la doctrina in- 
genieril contempla contra la amenaza, las tareas mi­
sionales de movilidad, contramovilidad, superviven­
cia, topografía y trabajos generales de ingenieros. 
Esta tarea crítica, de contrarrestar la oprobiosa arma 
del terrorista actual - la guerra de minas - constituye 
la más difícil de acometer. N requiere de grupos 
grandes de terroristas -dos o tres-, se filtra imper­
ceptiblemente, emplea un buen número de inocen­
tes (menores de edad) y para su control y detección, 
cuenta con el menor fervor de la población por las 
restricciones y controles que demanda, generando 
el mayor impacto psicológico y mediático, al minar 
aterradoramente la voluntad de las personas y, mo­
dificar de forma alarmante la percepción de segu­
ridad, generando por supuesto desconfianza en las 
instituciones.

Es por ello que para el momento actual colombiano, 
es de vital importancia continuar avanzando en la 
guerra contra las minas, principal flagelo de las tro­
pas colombianas, ya que nada justifica la mutilación 
de una persona como tampoco sus costos sociales. 
Colombia no resiste más héroes que por amor a ella 
y su pueblo, ofrenden sus vidas o su integridad con 
total abandono de su seguridad, enfrentando los 
miedos y temores ante la posibilidad de un AEI, y 

quienes a pesar de ello, con valor continúan adelan­
te. Estas acciones inhumanas están contempladas en 
el nefasto Plan Renacer de las Fare, el cual ordena el 
terrorismo indiscriminado, no confrontar a la Fuerza 
Pública, usar francotiradores y emplear al máximo 
explosivos, minas y AEI, entre otros.

La situación colombiana actual indica, que luego de 
mantenerse por décadas el conflicto colombiano y 
gracias al direccionamiento de la política guberna­
mental, el país entra en una etapa de consolidación 
y de prosperidad, fase en la cual el Ejérciti Nacio­
nal a través de los ingenieros militares debe afrontar 
retos internos y externos, antiguos y nuevos, para 
finalmente, coadyuvar a mejorar la calidad de vida 
de los colombianos así como a garantizar la paz y 
la tranquilidad de los mismos. La Seguridad y la De­
fensa de la Nación seguirá siendo la misión princi­
pal en el propósito social y económico de Colombia. 
Muchas responsabilidades actuales se mantendrán, 
habrá necesidad de reorientar esfuerzos, reorgani­
zar Unidades, consolidar las fronteras y aceptar los 
nuevos roles de un Ejército para la consolidación y 
el progreso.

Los ingenieros militares mantienen su constante 
histórica: vivir comprometidos con la comunidad y 
el país, en cualquier tipo de operaciones de orden 
regular o irregular, así como en acciones civic mili­
tares y de Acción Integral que conlleva beneficio a la 
población colombiana gracias a la ejecución de pro­
yectos viales, acueductos, alcantarillado, escuelas, 
centros de salud, pozos profundos para agua pota­
ble y otras obras en diferentes áreas de Colombia. 
Estas tareas técnicas que en el pasado también se 
cumplieron, gracias a la capacitación y preparación 
tanto de Oficiales como de suboficiales y soldados 
vuelven a tomar relevancia y a proyectar la i ¡visa 
Púrpura a profundos compromisos con la comuni­
dad y la Institución.

Lo anterior exige entonces un fundamento cogniti­
ve, de investigación, innovación y reconocimiento 
académico para todos los integrantes de la Escuela 
de Ingenieros Militares. Aquí se halla el primer reto: 
preparar, formar, capacitar y entrenar a Oficiales, 
suboficiales, soldados y personal civil en la gene­
ración de doctrina para proyectar líderes legítimos, 
respetuosos de la Constitución Nacional, los Dere­
chos Humanos y el Derecho Internacional Humanita­
rio, con altos estándares de calidad educativa en la 
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temática de minas y artefactos explosivos, ingeniería 
civil y militar, con una mejora continua de sus siste­
mas de gestión y la consolidación de los procesos de 
investigación, desarrollo tecnológico. Responsabili­
dad que bien cumple la Escuela de Ingenieros Mi­
litares, Unidad que ya ha recorrido un buen camino 
en la Educación Superior, sus profesionales inician la 
tarea de mostrar su visión y su preparación en este 
centro académico. Sin embargo, esto es el inicio, la 
Escuela debe proyectarse como la líder nacional en 
el campo de la ingeniería militar y civil, sus profesio­
nales deben ser verdaderas autoridades en empleo 
de maquinaria pesada, explosivos, topografía, en el 
diseño y construcción de vías, puentes, construccio­
nes verticales y sísmicas, entre otros.

Las acciones violentas donde terroristas emplean in­
discriminadamente contra la población civil y militar, 
minas antipersona, minas artesanales, cilindros y ex­
plosivos en general no han terminado, por el contra­
rio, con un somero análisis se percibe que durarán 
otros años. Por tanto, los ingenieros militares deben 
continuar su gestión táctica y técnica para brindar 
seguridad tanto a las tropas como a la población ci­
vil. Deben con actitud proactiva, fortalecerse los me­
canismos actuales: Grupos Marte, grupos Exdes, el 
binomio canino y otros, aplicando el conocimiento, 
la experiencia, la habilidad y la doctrina alcanzada.

El ingenio deberá brillar para diseñar y fabricar equi­
pos que localicen y destruyan estas minas, producto 
de una rigurosa estadística en las áreas geográficas 
afectadas, conocimiento de los elementos emplea­

dos en la fabricación de estos artefactos explosivos y 
de la investigación seria y profunda para neutralizar 
con efectividad el impacto letal de las minas y de 
dispositivos improvisados.

Por su parte, la experiencia hasta el momento adqui­
rida no sólo debe aplicarse a nivel nacional sino em- 
poderar otros escenarios en la enseñanza, participa­
ción y asesoría internacional, como ya se vislumbra 
en primeros pasos bien recibidos por la comunidad 
nacional e internacional. La experiencia, la sabidu­
ría, el valor y el profesionalismo en este trabajo son 
prenda de garantía.

En consecuencia, el desminado humanitario será 
una prioridad por los próximos 20 años, para loca­
lizar y destruir las minas antipersona y demás arte­
factos explosivos sembrados indiscriminadamente 
por los grupos narcoterroristas en diferentes lugares 
de la geografía colombiana. El objetivo: liberar las 
áreas donde están o se presume existen minas, ga­
rantizando así el tránsito de personas y animales sin 
riesgo alguno para sus vidas.

En el campo operacional la entidad Ingenieros Mili­
tares seguirá siendo un arma de apoyo, así como la 
Artillería, para facilitar la maniobra de la Infantería 
y la Caballería, en procura de cumplir el mandato 
constitucional de garantizar la soberanía, la indepen­
dencia y la integridad territorial de nuestro país. Este 
trabajo propio del Arma, requiere de igual manera 
que los Oficiales, suboficiales y soldados fortalezcan 
su compromiso con sus funciones y responsabilida-



des, que tengan el conocimiento y el entrenamiento 
suficiente para respaldar sus tareas como ingenieros 
militares de excelencia. Sin vacilaciones, serán para­
digmas de autoridad.

Proyección académica
Los programas académicos, deberán orientarse en­
tre otras metas, a la formación de ingenieros mi­
litares con capacidades operacionales, técnicas y 
tácticas así:

“La estrategia nacional 
descansará sobre las 

espaldas del ingeniero 
militar y este sencillamente, 

debe ser el mejor militar”

velar por apoyar decididamente las operaciones 
ofensivas, defensivas y retrogradas, contra cual­
quier agresor externo, con operaciones de movi­
lidad, contramovilidad, supervivencia y trabajos 
generales de ingenieros 

fortalecer Unidades de ingenieros con capaci­
dad para atender desastres naturales

procurar una definida vocación de armas com­
binadas que permita apoyar con efectividad la 
maniobra de la Infantería y la Caballería 

buscar la excelencia en la formación y capaci­
tación de Oficiales y suboficiales, centrándola 
tanto en lo operacional como en lo técnico y 
social 

respaldar con entrenamiento de grupos Exdes 
y binomios caninos con capacidad para apoyar 
Unidades de contraguerrillas a fin de neutra­
lizar eficientemente la guerra de minas y arte­
factos explosivos improvisados que emplean las 
organizaciones narcoterroristas 

afianzar proyectos de consolidación: (vías, cons­
trucciones verticales, puestos de salud, escuelas, 
entre otros ejercicios) 

impulsar la participación en trabajos combina­
dos con otros ejércitos extranjeros, con Fuerzas 
Multinacionales de Paz y en desminados huma­
nitarios en diferentes países del mund 

brindar un servicio con sentido social y de desa­
rrollo a nivel nacional

promover Unidades de construcción que 
coadyuven al desarrollo y progreso del país

prestar apoyo y asesoría a otras Fuerzas Milita­
res nacionales e internacionales



soportar Unidades de ingenieros para sísmica y 
Unidades de desminado humanitaria.

proyectar Unidades de ingenieros para suminis­
tro de agua potable

■ H11 ¡ i t g Fuerzas Armadas

La PDSD cumplidos en gran medida sus objetivos, 
dio vida a la Política de Consolidación de la Seguri­
dad Democrática (PCSD). El planteamiento es intere­
sante por cuanto en el mundo, no se iniciaban activi­
dades de postconflicto, que para el caso colombiano 
en atención al valor, arrojo, constancia y fervor tanto 
de los militares como del pueblo de Colombia que 
nos acompaña, hasta tanto no se hubiesen firmado 
acuerdos de paz.

La novedad de esta política, estriba en que en la si­
tuación actual, se podía en las áreas donde se había 
logrado la victoria militar, iniciar la reconstrucción 
nacional. Así es como el país se sectoriza en zonas 
que coinciden con las fases que van de la acción 
ofensiva a la consolidación, diferenciada cada una 
con relación al cumplimiento de la inicial PDSD. El 
esfuerzo es político y social intensivo, con participa­
ción importante de los ingenieros militares.

Hoy, la Política de Prosperidad Democrática, repre­
senta la estratégica de continuidad, de los logros en 
seguridad y consolidación. Ella busca garantizar a 
los colombianos el progreso y desarrollo en un am­
biente de seguridad, donde la inversión tiene su eje 
fundamental en lo social, para ello, no sólo ha com­
prometido a la Fuerza Pública en seguridad urbana y 
rural sino que ha dado cabida a la capacidad de los 
ingenieros militares en los grandes proyectos socia­
les del gobierno.

Esta concepción estratégica, es garantía de un ver­
dadero no retorno. El cambio de las condiciones en

Antecedentes de la política de 
gobierno

Después de los reveses militares vividos por la Fuer­
za Pública entre los años 1996 a 2000 especialmen­
te, sobrevino la reestructuración militar, como una 
respuesta a la existencia misma de las instituciones 
castrenses. Con la visión de los comandantes de la 
época, se inició la preparación de lo que serían las 
Fuerzas Militares de hoy, premiadas con la decisión 
política de enfrentar como Estado a la amenaza pre­
valenta. Es así como se integran por primera vez en 
muchos años, las relaciones civiles militares en la Po­
lítica de Defensa y Seguridad Democrática (PDSD). 
La fusión de esta con la iniciada reestructuración 
interna militar, produjo el cambio cualitativo del ba­
lance en la relación entre las fuerzas de seguridad y 
la amenaza terrorista.

cada una de las áreas con la presencia del Estado 
Social de Derecho, es la confianza de la población 
sobre el cambio que tanto han añorad por genera­
ciones y que estarían decididos a defender. Siguien­
do el círculo virtuoso de la seguridad y prosperidad 
social, la inversión en seguridad produce: confianza 
y estabilidad, esta genera inversión que se traduce 
en crecimiento económico, I que deriva impuestos 
e inversión social, que a su vez converge en el bien­
estar social.

Las Fuerzas Militares del futuro
El escenario es de unas Fuerzas Militares con un 
presente definido pero con retos del mañana que 
exigen revisar y definir su estructura, especialidades 
que permitan atender con eficiencia y eficacia las 
diferentes tareas de índole táctico, técnico y admi-



Los ingenieros militares en el futuro

mstrativo. Esos retos van desde com emplear las 
capacidades de las FF.MM. y la tecnología para des­
articular totalmente la amenaza interna, hasta cómo 
enfrentar delitos transnacionales, neutralizar la gue­
rra de minas, estar listos para minimizar os desas­
tres naturales, coadyuvar y apoyar a otros países con 
nuestra experiencia y conocimiento, en especial, en 
la participación en operaciones de paz. Así mismo, 
continuar aportando al desarrollo, a la consolidación 
y al progreso, sin abandonar la misión principal de 
garantizar la soberanía, la integridad territorial, el or­
den constitucional y la seguridad de los colombianos.

Otro reto colosal, será la adecuación de los nuevos 
escenarios geográficos a los que se destinarán las 
Fuerzas Militares. En esta área, se cumplirán dos 
misiones principales: la primera, desarrollar la tota­
lidad de infraestructura en los posibles fuertes y en 
las nuevas Unidades militares y la segunda, de vital 
trascendencia para los intereses nacionales, proveer 
igualmente con infraestructura el desarrollo de la 
Orinoquía y Amazonia colombiana, especialmente 
en las zonas fronterizas, facultando el control terri­
torial y la permanencia de las instituciones estatales, 
previniendo nuevos asentamientos de amenazas que 
desestabilicen la paz alcanzada, causa principal del 
conflicto armado actual. Todos estos desafíos, serán 
oportunidades en la medida que nos capacitemos, 
profesionalicemos y organicemos con talla interna­
cional, para que dentro de un marco de fuerza, haya 
un desempeño tan excelente que oriente incluso una

En cuanto a la supervivencia, sera imperativo re­
doblar los esfuerzos, debido al sostenimiento de la 
guerra contra minas como la principal arma de estas 
amenazas y el compromiso con la sociedad de con­
ducir el desminado humanitaria en las áreas afec­
tadas. Seguir avanzando en el desarroll de nuevas 
tecnologías y nuevas formas de operar.

Para insertar a los ingenieros militares en esa visión 
de futuro, se requiere mirar el pasado. Desde los al­
bores comunitarios de la humanidad, los ingenieros 
siempre han desarrollado las mismas capacidades, 
unas con mayor énfasis que otras, pero todas, como 
la suma estructural del cuerpo militar que adecúa 
el pensamiento estratégico, fusionando en sus in­
tenciones y decisiones para permitir que cuánto 
participe en el combate o fuera de él, pueda cum­
plir con los objetivos que le son propuestos. Los 
retos mencionados, comprometen al ingeniero mi­
litar, bien sea como parte de una fuerza disuasiva 
de carácter defensivo en movilidad para las propias 
tropas o, como contramovilidad en la limitación al 
desplazamiento de adversarios potenciales de carác­
ter ofensivo: "Deberán aprender cómo un pequeño 
destacamento puede rechazar un ataque en masa; 
cómo la inteligencia puede vencer la falta de hom­
bres, de armas y de municiones; cómo la tenacidad y 
la persistencia pueden ahorrar fuerzas...

En cuanto a los trabajos generales de ingenieros, 
tendremos responsabilidades en el desarrollo de 
acciones para reducir el cambio climático; la inter­
vención para la prevención y mitigación de las con­
secuencias por desastres naturales junto con la Fuer­
za Aérea y la Armada Nacional y, el manej de los 
recursos hídricos que minimicen el impacto frente a 
la escasez de agua, proveyendo suministros en pe­
riodos de ausencia.
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herramienta de política exterior, al participar en ope­
raciones de paz y alianzas, como ya ocurre.

Al igual que en la Expedición Botánica, de la que 
Caldas fue un de sus principales colaboradores, el 
Arma de Ingenieros debe propender nuevamente 
por las tareas de investigación, el conocimiento de 
la realidad y centro de formación científico, cultural 
y libertario integrada a los objetivos nacionales y en 
perfecta alineación con los planes peracionales. Se 
debe retomar y proyectar lo que se tenía antes del 
compromiso nacional con la solución de la amenaza 
terrorista actual, preparando profesionales de carre­
ra en ingeniería, direccicnando la capacitación hacia 
las necesidades y misiones asignadas, con centros de 
alto nivel en investigación y desarrollo, imprimiendo 
la tecnificación total de operadores de equipo y di­
rectores de proyectos, con Unidades autosuficientes 
y claros estándares de desempeño. En este contexto, 
la formación y capacitación en el extranjero, será 
condición para mantener una actualización perma­
nente y la creación de vínculos de amistad que forta­
lezcan la visión del ingeniero militar.

Perfil del futuro ingeniero militar
El perfil del ingeniero militar será la fusión de dos 
personalidades excelsas: el ser militar y el ser inge­
niero militar.

¿Cómo debe ser en I militar? La respuesta la encon­
tramos en Karl Von Clausewitz: "Un profesional con 
capacidades especiales de inteligencia y de tempera­
mento, con alto grado de discernimiento, capacidad 
mental muy superior para ciertas actividades, de las 
que desarrollará el espíritu militar; la guerra implica 
peligro y en consecuencia, el valor es, por sobre to­
das las cosas, la primera cualidad del combatiente. 
Fortaleza de cuerpo y de espíritu, guiado por el sim­
ple sentido común, inteligencia fina y penetrante, 
que perciba la verdad con juicio instintivo; decisio­
nes sabias e inmediatas, es decir determinación; es­

píritu de cuerpo, percepción muy aguzada para los 
problemas más difíciles, presencia de ánimo, fuerza 
de voluntad, capacidad para revivir el valor de los 
demás, energía, firmeza, constancia, dominio de sí 
mismo, actuación con plena libertad, carácter, senti­
do del lugar, imaginación, buena memoria y honor".'

Todas las anteriores cualidades hoy en día siguen 
siendo las que deben prevalecer en el militar. A ellas, 
se superponen las prescritas por el sabio Caldas para 
el ingeniero militar: investigador, lector, apasionado 
del estudio, autodidacta, de mente amplia y flexible, 
consecuente, sensible a las necesidades de la huma­
nidad, constante, persistente, abnegado, organiza­
do, planificado y metódico y ante revestido de valo­
res y principios basados en lo ético y I moral.

Sin duda, los nuevos retos y misiones demandan 
más que cantidad, calidad, esencia de los primeros 
discípulos en los albores de la ingeniería militar. La 
estrategia nacional descansará sobre las espaldas 
del ingeniero militar y este sencillamente, debe ser 
el mejor militar.

En resumen, el reto al futuro requiere un Ejército 
cada vez más moderno, mejor equipado, más tecni- 
ficado, con su propia doctrina y con mayor confian­
za en sus capacidades para afrontar amenazas inter­
nas y externas, así como para apoyar el progreso y 
desarrollo en las áreas más apartadas de los centros 
urbanos y las posibles calamidades por desastres na­
turales. Dentro de este marco los ingenieros milita­
res están inmersos, debiendo cumplir su misión con 
altos estándares de calidad, eficiencia y eficacia.

Finalmente, luchemos con denuedo y sin descanso 
para que el pensamiento de nuestro sabio procer 
Francisco José de Caldas, se materialice en impron­
tas permanentes de la personalidad de un ingeniero, 
al que sólo lo rubrica el honor, la gloria, y el secreto, 
imponiendo al enemigo obstáculos invencibles que 
lo sorprendan y lo aniquilen como única forma de 
hacer respetar y preservar nuestra Patria.‘'i’
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“Las circunstancias singulares del momento actual, 
obligan a la adopción y proyección de nuevas capacidades 
que deben desarrollarse, para que el Arma pueda 
posicionarse en el momento adecuado ante el Ejército, la 
Nación colombiana y el concierto de naciones de la región”

Resumen
"Los ingenieros militares nacen con la humanidad y 
se prolongan en el tiempo realizando la misma misión 
con las adaptaciones que obliga el paso de los años. 
El Estado colombiano nunca ha tenido una proyec­
ción estratégica en su limitado desarrollo, pero tiene 
que cambiar de actitud en aras de poder sobrevivir.
Estamos en el momento histórico para prepararnos 
y proyectarnos. La misión principal de los ingenieros 
ha sido y será el apoyo de combate, pero se deben 
aprovechar sus capacidades orientadas al desarrollo 
nacional y el apoyo a la comunidad. Con miras al lo­
gro de lo anterior, se requiere capacitación y exigen­
cia, a fin de estar listos para adaptar el arma al futuro; 
adoptando nuevos roles, desarrollando otros perfiles 
y coadyuvando en el control del territorio patrio con 
el propósito de que éste no pueda ser ambicionado 
por ninguna amenaza interna o externa".

Los ingenieros militares
La importancia de los ingenieros militares nace con 
la misma civilización. La infraestructura del transpor­
te ha sido el pilar del desarrollo desde los albores de 
la humanidad. Basta recordar que desde la Edad de 
Bronce, la "Vía Maris", que unía a Egipto con Siria y 
Mesopotamia, permitió el intercambio de mercade­
rías indispensables para la comodidad y el progreso 
de Occidente.

Otro caso singular fue la red de caminos que unía 
la antigua Roma con el resto del mundo conocido. 
Las vías "Apia", "Emilia", "Egnasia", entre otras, son 
ejemplos de antiguas carreteras que permitieron a 
Roma el éxito en sus conquistas, la eficiente adminis­
tración de sus colonias y su extensa supremacía.



Además, los antiguos poblados fueron desde tiem­
pos inmemoriales, blancos preferidos de fieras y 
otras tribus enemigas y fue necesario rodearlas de 
palizadas y murallas que facilitaran la defensa o al 
menos retardaran los ataques enemigos.

En la antigüedad, son legendarias las murallas de las 
ciudades importantes que se constituían en sedes de 
los reyes y caudillos, en las cuales se almacenaban 
las riquezas y los botines de victorias anteriores o el 
producto de la esclavitud de otros pueblos, consti­
tuyéndose en el punto de atracción de cuantos por 
su ambición intentaran apropiárselo. Desde Ur de 
Caldea, Jericó, Jerusalén y Constantinople hasta la 
famosa muralla de Babilonia, que aún hoy podemos 
observar con toda su magnificencia en el Museo de 
Pérgamo en Berlín. Pero no sólo las ciudades se ais­
laban, también lo hacían regiones enteras, como es 
el caso de la Muralla de Adriano, que en Inglaterra 
y a lo largo de 117 km, protegía la colonia romana 
al sur, de las tribus bárbaras de los Pidos al norte, 
en tierras que posteriormente serían de Escocia.' Un 
caso singularísimo es la Gran Muralla China, que a 
lo largo de 8.800 intrincados kilómetros defendía el 
imperio chino del asedio inclemente de los bárba­
ros.2

Posteriormente, en la Edad Media, debido principal­
mente a las mejoras en las armas y técnicas de asal­
to, como son las torres de asedio, catapultas, fuego 
griego, arietes y asedios de larga duración, se hizo 
necesario generalizar el castillo feudal, construcción 
de gran altura, rodeado de una o varias murallas al­
menadas desde donde podían actuar los defensores 
con todo tipo de armas, aprovechando una posición 
predominante y dispuestos a resistir por meses y en 
algunos casos años, garantizado el suministro de 
agua a través de profundos aljibes, contando ade­
más con túneles secretos para garantizar alguna 
retirada estratégica. Dentro de estos se guarecía la 
totalidad de la población de labriegos de la región 
aledaña, convertidos para su propia defensa en sol­
dados, al mando del señor feudal.

En el Nuevo Mundo, debido al continuo saqueo del 
que fue objeto, se designaron varios puertos que por 
su ubicación, abrigo y viabilidad de defensa, permi­
tieron la acumulación de riquezas para ser embarca­
das en grandes flotas que pudieran enfrentar en mar 
abierto a los piratas, que patrocinados por algunas 

potencias de la época, merodeaban los océanos y 
las costas. Tal fue el caso de Cartagena de Indias, 
legendaria "Plaza Fuerte" del Virreinato de la Nueva 
Granada. Esta se distinguió por sus murallas, el Gran 
Fuerte de San Felipe y otros menores en Bocachica y 
Pastelillo, la muralla submarina que cierra Bocagran- 
de y los túneles de conexión del fuerte y la ciudad, se 
constituyen en un conjunto de defensa portuario de 
gran costo y técnica para la época, pero indispensa­
ble para asegurar los fines de la Corona Española en 
tierras americanas.

En nuestra independencia, es ya legendario el di­
namismo y la preparación demostrados por los pa­
triotas que desde la investigación y la exploración, 
hasta las más arduas batallas, se distinguieron como 
ingenieros en la lucha por la independencia: Caldas, 
Baraya, Mejia, D'Elhuyar, de Pombo, Anguiano, Gu­
tiérrez, Estévez, Soublette, son solamente algunos 
de los distinguidos proceres que anteponiendo su 
fervor por la libertad, no dudaron en arriesgar sus vi­
das en la causa emancipadora. Lo anterior se crista­
liza en 1814, con la fundación de la primera Escuela 
de Ingenieros por parte de Francisco José de Caldas, 
en el municipio de Rionegro (Antioquia).* 1
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La construcción del Estado
Es conveniente exponer un breve marco histórico 
de los antecedentes a la conformación del Estada 
colombiano como lo conocemos ahora, ya que un 
incompleto y sesgado concepto, nos impediría en­
tender el por qué de la proyección de nuestro Ejérci­
to y el Arma de Ingenieros en sus roles proyectados 
al futuro.

En ese orden, a comienzos del siglo XIX, una vez 
obtenida la emancipación de la colonia de la Nueva 
Granada del yugo español, nos encontramos ante 
una nación totalmente desmembrada, compuesta 
por algunas ciudades aisladas sin ninguna relación 
entre sí, sin vías de comunicación y sin un objeti­
vo común que las aglutine, carente de un gobierno 
coherente que rija sus destinos, hasta el punto de 
denominarse la Patria Boba.

Posteriormente, durante ese siglo, hubo poco desa­
rrollo debido a la escasa migración, alta mortalidad 
y aislamiento generalizado, conformándose una 
economía incipiente en la región Andina y la Costa
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Atlántica. El principal producto generador de riqueza era el café. Se 
desarrollaron una serie de guerras civiles por el predominio de regio­
nes, que impidieron la conformación de un Estado nacional y tal vez 
los únicos esfuerzos para lograrlo y luego se constituyeron los manda­
tos de Meló y Mosquera.

El Estado nace en forma
institucional en 1902 al
término de la Guerra de 
los Mil Días. Sin embargo, 
fue una época de sucesos 
negativos como la pérdida 
de Panamá en una situa-

“La esencia y razón de ser de los ingenieros 
militares, es el apoyo de combate en las operaciones 
tradicionales e insustituibles como son la movilidad,

clon económica pésima, 
pero en la primera década 
y con el gobierno de Rafael 
Reyes, se sentaron las pri-

contramovilidad, supervivencia y trabajos generales
de ingenieros”.

meras bases de una orga­
nización estatal formal.

En la primera mitad del Siglo XX, Colombia, un país mediterráneo 
por excelencia, da espaldas al mar y se concentra en las cordilleras. La 
primera carretera nacional fue construida en 1936 uniendo a Medellin 
y Bogotá, pero el Estado nunca puede gobernar unificadamente. La 
Costa Atlántica sigue siendo otro mundo lejano, apenas conectado



El Estado nunca llega a las zonas rurales y esos espacios fueron ocupa­
dos por los grupos de bandoleros y guerrilleros en las décadas de 195G 
y 1960. Sin embargo, el fenómeno siempre fue tratado como un pro­
blema policial. Las carreteras sólo conectaban el 30% del territorio na­
cional. Las vías no se proyectaron con criterios de seguridad y defensa, 
sino como un simple mejoramiento de los caminos reales de la colonia.

El verdadero desarrollo de las Fuerzas Militares inició desde hace 15 
años atrás, entre 1995 y 1998 cuando la nación colombiana recibe gol­
pes contundentes, como fueron las tomas de Las Delicias, El Billar, Mitú, 
entre otras. En los últimos años el Gobierno Nacional lideró la lucha 
interna para recuperar la movilidad y los grupos insurgentes se replega­
ron a las cordilleras. Sin embargo, el problema hoy es de falta de con­
trol territorial. Seguimos con nuestras áreas rurales vacías de población, 
de acción estatal y de presencia permanente.

En el Siglo XXI, se incrementan las amenazas externas, se des­
cubren fuentes valiosas como el coltán, crece el valor de los 

minerales nucleares y se desarrollan nuevas técnicas que fa­
cilitan la explotación de recursos petroleros y de gas natu­

ral en el mar. Se generalizan ¡deas de Panamazonía y se 
aprecian los valores ecológicos, la biodiversidad y los re­
cursos naturales como el agua y el oxígeno. Si el Estado 

colombiano sigue sin la capacidad para hacer presen­
cia y controlar el territorio y sus recursos, vamos a ser 
sustituidos, esta vez por organismos internacionales 
supranacionales por incapacidad evidente sobre más 

del 50 % del territorio nacional/

Momento histórico actual
El proceso inicialmente exitoso de la Política de Se­

guridad Democrática, debe continuarse en la Prospe­
ridad Democrática, ya que el enemigo todavía tiene 

fuerza y está reaccionando. Por esto, se debe mante­
ner el ímpetu en el combate para concluir exitosamente 

la labor iniciada.

El Estado sigue presentando falencias de fondo por la falta de 
control territorial, la cortedad de sus alcances y la ausencia de 
proyección estratégica.

Cuando se vislumbran signos de un proceso de paz, las 
Fuerzas Militares serán reorganizadas, cambiando hom­

bres por tecnología para ser dedicadas a la salvaguar­
dia de las fronteras y al control del territorio a través 
de carreteras, caminos de penetración y ferrocarriles 
que vinculen zonas tradicionalmente olvidadas con los 
centros rurales y regionales, los cuales proveerán los
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servicios básicos, salud, educación, en una palabra: 
la civilización.

Una de las ventajas evidentes del país, lo constituye 
la Costa Pacífica, ya que la economía actual se está 
enfocando en China y el Oriente en general. Pero Co­
lombia se ha olvidado totalmente de 1.300 km. de 
costa llena de puertos naturales y 290.000 km2 del 
océano más promisorio del planeta?

Misión principal: el apoyo de 
combate

La esencia y razón de ser de los ingenieros militares, es 
el apoyo de combate en las operaciones tradicionales e 
insustituibles como son la movilidad, contra movilidad, 
supervivencia y trabajos generales de ingenieros.'1

Este apoyo es indispensable para que las Unidades 
de maniobra (Infantería y Caballería) puedan com­
batir y desplegar toda su capacidad.

En el momento actual y a lo largo de la historia de 
la humanidad, la misión del arma ha sido la misma y 
así debe seguir. Obviamente, con la natural adapta­
ción a los tiempos y la tecnología.

Los ingenieros en el desarrollo 
nacional

Desde hace muchos años, las capacidades de los in­
genieros militares han sido aprovechadas en mayor 
o menor grado por el Gobierno Central, con el fin de 
realizar obras de impacto nacional. Las razones, son 
muy variadas:

» sitios agrestes y de difícil acceso que obligan a utili­
zar medios institucionales para llegar y mantenerse

• zonas asoladas por grupos al margen de la ley, que 
generan tal inseguridad que desaniman a la em­
presa privada para construir

• economía, ya que es de todos conocido el ahorro 
de recursos que generan, lo que se traduce en ma­
yores metas

• calidad de las obras, en razón a que no sólo se trata 
de una responsabilidad técnica, sino institucional.
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Estas ventajas se traducen en un impacto mayor, 
dadas las necesidades sentidas de las comunidades 
beneficiadas, el casi total aislamiento y el tradicional 
abandono a los cuales han sido sometidas.

Los ingenieros en apoyo a la 
comunidad

Otra de las responsabilidades que se le ha impues­
to al Ejército Nacional, lo constituye el apoyo a la 
comunidad. Inicialmente, con la construcción espo­
rádica de escuelas y puestos de salud, en comunida­
des de bajo nivel económico, perforación de pozos 
profundos para veredas aisladas y huérfanas de los 
servicios públicos más elementales, acueductos, al­
cantarillados, pavimentación y mantenimiento de 
vías urbanas y rurales, entre otras tareas de soporte.

Sin embargo, por la presencia del cambio climáti­
co, el país se ha visto asolado por fuertes y gene­
ralizados inviernos que han obligado a generar una 
especialidad más, cual es la gestión del riesgo y la 
atención de desastres, debiendo activar Unidades 
especializadas en la materia. Asimismo, los batallo­
nes de ingenieros territoriales mantienen preparadas 
compañías o pelotones para apoyar a las comunida­
des en riesgo dentro de su jurisdicción.

Esta importante actividad debe mantenerse al futu­
ro, ya que favorece la imagen institucional, se pro­
yecta como una ayuda real a los más necesitados 
y presenta una cara amable del Ejército Nacional, 
como parte de las operaciones de Acción Integral.

Proyección del Arma
Afortunadamente, ya se está terminando de imple- 
mentar una idea generada por la iniciativa colecti­
va del arma y liderada por el Mando y la Jefatura 
de Ingenieros, denominada el Plan estratégico del 
Arma, que tendrá un criterio de ciclo permanente y 
permitirá ser revisado y actualizado periódicamente 
por parte de la totalidad de sus integrantes: Jefatu­
ra, Brigada Especial, Escuela, batallones. Grupo de 
Ingenieros Caldas, Grupo de Oficiales Profesionales 
de Reserva y demás personas y entidades vinculadas 
en una u otra forma con el Arma de Ingenieros.

Las bases filosóficas del Plan se fundamentan ínte­
gramente en las políticas y directrices del Comando



del Ejército, que bajo la divisa de "Fe en la Causa" y 
el mensaje permanente de "Comportamiento Ético 
Superior", se propone proyectar la Fuerza y el arma 
a un promisorio futuro. ''

El horizonte de dicho Plan es 2025, que es el mismo 
año de referencia del trabajo que realiza el Minis­
terio de Defensa para la proyección de las Fuerzas 
Militares, presentando total alineamiento con éste, 
en directrices, tiempo y objetivos."

El citado plan en corto plazo estará fijando las es­
trategias que permitirán lograr estas metas, con la 
visión permanente de progrese y desarrollo, que 
garantice aunar esfuerzos en un mismo sentido con 
identidad de propósito y con la conciencia de hacer 
las cosas lo mejor posible con miras al engrandeci­
miento de nuestra Institución y de la Patria.

Este trabajo permitirá también iniciar un cambio de 
paradigmas, la concientización de la evolución de las 
Guerras del Futuro y el rediseño de Unidades: más 
reducidas en integrantes, pero muy fuertes en moti­
vación, dominio de la táctica y tecnología.

Nuevos roles
Las circunstancias singulares del momento actual, 
obligan a la adopción y proyección de nuevas capa­

cidades que deben desarrollarse, para que el Arma 
pueda posicionarse en el momento adecuado ante 
el Ejército, la Nación colombiana y el concierto de 
naciones de la región.

Nuestra mayor responsabilidad actual se constituye 
en el desarrollo de técnicas, destrezas y la moderni­
zación del equipo, para la detección y neutralización 
de elementos explosivos improvisados y minas anti­
persona, que no sólo están destruyendo a los inte­
grantes de la Institución, sino su moral, retardando 
el avance de las operaciones con una enorme canti­
dad de bajas y pérdida de recursos. Estas destrezas 
impactarán también el desminado humanitario, ac­
tividad demandada a nivel nacional e internacional.

Otras áreas que han sido relegadas a segundo plano, 
por la presión del conflicto interno, deben retomar­
se adecuadamente, como es el caso de la inteligen­
cia de ingenieros en guerra regular, con la eventual 
reactivación del Instituto Geoestratégico Militar. Este 
último permitirá la maduración de la cartografía mi­
litar y la geomática, ciencias básicas para cualquier 
ejército moderno.3

Las nuevas capacidades dirigidas fuera de la Insti­
tución se enfocan en el apoyo a la comunidad, con 
obras de saneamiento básico, salud y educación a 
nivel primario, atención de desastres, carreteras de 
carácter estratégico para facilitar el control del terri­
torio en áreas olvidadas y fronteras, así como el in­
tercambio de técnicas y experiencias con otros ejér­
citos de tamaño medio cuyos logros y realizaciones 
puedan aprovecharse mutuamente.
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Perfil del ingeniero militar
Es claro que para tan importantes realizaciones, las 
cualidades, atributos y preparación de los integran­
tes del arma deberán ser mucho más avanzados y 
multidisciplinarios. Debe primar el enfoque geren- 
cial, dominio de los idiomas, facilidad de expresión, 
adaptabilidad y versatilidad en su desempeño a di­
ferentes ambientes y facilidad de trabajo en equipo

Para resumir, basta volver a nuestras raíces. Francis­
co José de Caldas decía: "ser militar y ser ingeniero 
militar".'1' Es la síntesis de las cualidades que debe 
ostentar un integrante del Arma de Ingenieros. Pri­
mero, la milicia en todas sus manifestaciones, pero 
con la preparación, actitud y aptitud de un hombre 
de ciencias y de ciencias aplicadas, que en estos 
momentos históricos de máxima tecnología global, 
pueda ser el puntal que garantice el éxito de nuestro 
Ejército.

Por tanto, la preparación académica deberá consti­
tuirse en requisito, "sine quanon", para la formación 
integral del ingeniero. Pero no sólo en la profesión 
de la Ingeniería Civil, como es tradicional, sino tam­
bién en Administración, Economía, Administración 
del Riesgo, Ingeniería Mecánica, Eléctrica, Sistemas, 
Electrónica y otras profesiones de gran aplicación 
en el mundo actual. Todo sin olvidar las bases que 
hacen dignos sucesores del Coronel, sabio, procer y 
mártir: "ser militar y ser ingeniero militar".

Conclusión
La guerra actual no ha terminado. Se hace necesa­
rio tomar conciencia de esto y seguir fortaleciendo 
las Fuerzas Armadas hasta quebrarle al enemigo la 
voluntad de lucha. La tarea principal actual de los in- 

i; cp. cit ' 

genieros militares se constituye en la neutralización 
de minas y el apoyo de combate a las Unidades, así 
como la preparación técnica y táctica para desem­
peñar la misión en forma cada vez más efectiva. Lo 
anterior, nos capacitará para forjar un mejor país y 
un futuro promisorio para nuestros hijos.

Esto sólo será posible, logrando un control definitivo 
del territorio, a través de la construcción de una ade­
cuada red fronteriza de comunicaciones, para poder 
llevar ayuda y consuele a las comunidades más des­
favorecidas de país.
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Revista Furias Armadas

Introducción
En un contexto amplio, la Transferencia Tecnológica (TT) puede en­
tenderse corm un proceso complejo que involucra la identificación 
de requerimientos tecnológicos en una organización, la selección de 
la modalidad de contratación y formalización (joint venture, coopera­

ción en investigación y desarro­
llo, entrenamiento, licenciamien-

“A1 analizar la postura tecnológica de las 
economías en vía de desarrollo, es común 
identificar un rezago industrial que impacta 
directamente la balanza comercial por la 
incapacidad de producción endógena de 
tecnología”

to, entre otras modalidades); los 
mecanismos (entrenamiento, 
software, información técnica 
referente a la tecnología trans­
ferida y otros más), así come- 
una completa implementación, 
absorción y mejoramiento de los 
conocimientos tecnológicos ad­
quiridos. Ésta constituye un ele­
mento esencial, principalmente.
para países en vía de desarrollo 
y sectores industriales incipientes 

en la medida que facilita la apropiación de conocimientos y habilida­
des, insumos fundamentales para crecimiento sostenible y supervi­
vencia de las organizaciones en el mercado.

La industria de Defensa latinoamericana tradicionalmente delega las 
, grandes compras en Defensa a países líderes de la in­

dustria a nivel mundial (EE.UU., Alemania, España, 
entre otros), por lo cual deben adoptarse estrate­
gias que faciliten el desarrollo tecnológico regio­

nal de manera gradual con miras a incrementar 
la postura competitiva y tecnológica en el mer­
cado. En Colombia, por ejemplo, el Ministerio 

de Defensa destinó recientemente un importante 
monto de recursos públicos para el fortalecimien­

to de sus capacidades operacionales en aras de so­
portar su Política de Seguridad Democrática. En este 

proceso resultó fundamental el desarrollo de políticas en materia de 
Transferencia Tecnológica, así como el apoyo de entidades como la 
Corporación de Ciencia y Tecnología para el Desarrollo de la Industria 
Naval, Marítima y Fluvial (Cotecmar) cuya gestión facilitó la transfe­
rencia tecnológica y de conocimientos con el propósito de apropiar 
paulatinamente capacidades que permitirán a la industria naval con­
solidarse como un sector de clase mundial.



Transferencia Tecnológica: un 
análisis de la literatura

Al analizar la postura tecnológica de las economías 
en vía de desarrollo, es común identificar un rezago 
industrial que impacta directamente la balanza co­
mercial por la incapacidad de producción endógena 
de tecnología. De esta manera, se evidencia cómo, 
algunos sectores importan una gran cantidad de 
bienes y servicios, lo que trae consigo un significa­
tivo costo de oportunidad local. Castellanos (2007) 
explica que estos países deben propender por de­
sarrollar estrategias que les permitan pasar de ser 
consumidores de tecnologías a generadores de ca­
pacidades.

La pregunta es simple: dadas estas condiciones ¿qué 
alternativas existen en materia de desarrollo econó­
mico y tecnológico? Aunque el portafolio de solu­
ciones puede ser muy diverso, es importante resaltar 
el papel que potencialmente podría jugar la Trans­
ferencia Tecnológica (TT) pues resulta ser un tema 
complejo, para el cual no se encuentra concertada 

En la literatura se evidencia que la TT presenta dos 
(2) enfoques: Interno, enfocado a la Organización, 
sus procesos y/o entidades subsidiarias; y Externo, 
orientado a la interacción que se presenta entre or­
ganizaciones independientes. Amesse y Cohendet 
(2001) contrastan lo anterior con la decisión de de­
sarrollar tecnología ó 'reproducirla', identificando 
de esta manera cuatro tipologías de Transferencia 
(Ver Tabla 1). Para efectos del presente trabajo se 
hará énfasis en la TT como producto de compra de 
Tecnología probada.

Tabla 1. Cuatro tipos de contexto de Transferencia 
Tecnológica

Enra &tanlmdt>nn

•eproa JCCJÓn 
V Difusión Se
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Gestión 
Tecnológica

Subcentral ación de ta

HD

Transferencia a otras 
áreas ó entidades 

subsidiarias

Compra ó Venta de

Tecnología Probada

una teoría general, ni modelos ó estructuras (Lee, et 
al., 2010). Sin embargo, se identifica un creciente in­
terés en la literatura científica, con múltiples aportes 

Fuente: Amesse y Cohendet (2001)

conceptuales y empíricos.

El buque tipo Offshore Patrol Vessel - OPV consti­
tuye uno de los principales proyectos del Plan Orion

Unidad de análisis: Proyecto 
Offshore Patrol Vessel - OPVLa TT puede ser definida como un proceso en el cual 

un proveedor de tecnología comunica y transmite 
la tecnología a través de múltiples actividades a un 
receptor, con las cuales se incrementan las capacida­
des tecnológicas de este último (Lee, et al., 2010). 
Dicho proceso puede darse entre disciplinas cientí­
ficas, profesiones, industrias, sectores económicos, 
regiones geográficas ó sociedades (Reisman, 1989, 
citado por Lee, et al., 2010).



El estudio se desarrolló en tres (3) fases:

se definieron los criterios de efectividad de la TT al interior de la organi­
zación (Ver Tabla 2), con el propósito de evaluar el impacto de la misma 
en los procesos y las personas para el caso en estudi En esta fase se 
utilizó la herramienta desarrollada por A&P Appledore para categorizar 

de la Armada Nacional 2007 - 2011, el cual abarca el fortalecimiento de las 
capacidades navales, aeronavales, de guardacostas, fluviales, terrestres y de 
apoyo, y constituye la columna vertebral y los cimientos del desarrollo naval 
colombiano de los próximos 20 años.

El OPV es un buque de 80 metros de eslora, tiene capacidad para interdicción 
marítima, protección de medio ambiente, búsqueda y rescate, atención de 
desastres, seguridad marítima, entre otros. La construcción de un buque de 
esta envergadura no presenta antecedentes en Colombia, implicando un im­
portante avance en la industria naval del país. La ejecución de este proyecte 
estuvo a cargo de Cotecmar, el cual a su vez efectuó una invitación cerrada 
a ofertar a astilleros internacionales para el licénciamiento de un diseño pro­
bado y la asistencia técnica, en donde la posibilidad de Transferencia Tecno­
lógica en el proveedor fue uno de los factores que se tuvieron en cuenta al 
momento de definir la mejor oferta. Como resultado de este riguroso proce­
so se escogió al astillero alemán Fassmer, entidad con más de 150 años de 
experiencia en la industria de construcción naval. Para desarrollar el proyecto 
se estructuró un programa de Transferencia Tecnológica representado por 
actividades de asistencia técnica, capacitación y entrenamiento

se efectuó un análisis de la línea base de condicionas tecnológicas y 
del personal de la Corporación, identificada por el astillero licenciante al 
iniciar el proyecto, considerando seis (6) procesos clave: fabricación del 
casco, equipamiento, ingeniería, almacenamiento, pruebas y entrega y 
estrategia constructiva 

Metodología



los niveles tecnológicos de los astilleros y se di­
señaron dos cuestionarios para evaluar el apren­
dizaje, la apropiación y aplicación de conoci­
mientos impartidos en los programas de TT. Los 
instrumentos se aplicaron al 56% del personal 
participante en programas de TT en el marco del 
proyecto, con un nivel de confianza del 90%.

• se analizó el impacto del proyecto en el astillero 
licenciante, donde se evidenció una considera­
ble optimización del diseño durante el proceso.

Tabla 2. Criterios de efectividad de la Transferencia 
Tecnológica en el Proyecto OPV

Criterio de Efectividad Instrumento

Procesos Análisis del Nivel Tecnológico antes y después del proyecto.

 . , . Cuestionario de impacto en el personal que participó en los
Capital Científico y Técnico ,   ,

programas de TT (Ingeniería y Producción)

Fuente: elaboración propia

Resultados
Fase 1 - Línea Base

Analizando el informe de diagnóstico del astillero 
Fassmer que data de diciembre de 2008, se eviden­
cia que en general se considera que Cotecmar pre­
sentaba capacidades para atender el proyecto, pero 
existían debilidades en el personal en materia de 
acomodaciones (Outfitting), alineación de propul­
sión, doblado de perfiles y fabricación de estructu­
ras. En términos de capacidades industriales, se indi­
ca que eran en general apropiadas para desarrollar 
el proyecto.

Fase 2 - Efectividad de la TT al interior de la 
Organización

Considerando la ocupación actual del personal que 
participó en los programas de Transferencia Tecno­
lógica en el marco del proyecto, se evidencia que el 
44% de los funcionarios continúan trabajando para 
éste, el cual se encuentra en fase final de construc­
ción. Por su parte, el 28% fue asignado a otros pro­

yectos, el 17% están en comisión internacional de 
estudios de maestría de acuerdo con el programa de 
formación de la Organización, y el 11% restante no 
labora con la compañía (Ver Gráfico 1).

Gráfico 1. Rotación del personal participante en los 
programas de Transferencia Tecnológica
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Fuente: elaboración propia

Con relación a las áreas temáticas incluidas en el 
programas de TT, se evidencia que la de mayor im­
pacto fue la integración ingeniería - producción, 
donde el 50% del personal participó en este tipo de 
actividades, seguido de diseño de producto y sopor-
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te técnico, ambos con un 30% (Ver Gráfico 2). Así 
mismo, el 90% del personal indicó que el programa 
en general le permitió tener un mejor desempeño en 
sus funciones.

Gráfico 2. Principales áreas fortalecidas con el pro­
grama de Transferencia Tecnológica

finalización. Estos resultados se contrastaron con los 
niveles correspondientes a las mejores prácticas inter­
nacionales (4.7), como se muestra en el Gráfico 3.

Gráfico 3. Análisis tecnológico de Cotecmar 2009 - 
2010

Fuente: elaboración propia

En lo que respecta a procesos asociados a la activi­
dad astillera, se tomaron como referencia los niveles 
tecnológicos promedio y de acuerdo con los proce­
sos clave de la actividad astillera resultantes en los 
diagnósticos tecnológicos 2009 (2.4) y 2010 (2.7), 
los cuales representan importantes estadios del Pro­
yecto OPV, en sus actividades de inicio y en su fase de 

Fuente: diagnósticos tecnológicos Cotecmar 2009 - 
2010

Al analizar específicamente el aporte en el cierre de 
brechas, se evidencia un incremento de 13% del ni­
vel tecnológico de la Corporación, con un fortaleci­
miento significativo de las áreas de equipamiento y 
construcción de bloques, incrementando un (1) pun­
to completo el nivel de estas dos actividades.



Fase 3 - Efectividad de la TT con el astillero 
licenciante

Uno de los temas críticos asociados al desempeño 
del buque, y en especial para este proyecto, es la 
velocidad. Es por eso que en conjunto con Fassmer 
y con la participación del laboratorio alemán HSVA 
se encaminaron los esfuerzos al análisis y desarrollo 
de opciones tecnológicas y modificaciones a las for­
mas del casco que garantizaran el desempeño del 
buque. Dentro de las prácticas llevadas a cabo en un 
proceso estándar de diseño naval, se encuentra esta­
blecido el desarrollo de pruebas de canal del buque, 
en las cuales se realizan pruebas hidrodinámicas con 
un modelo a escala del casco, con el fin de predecir 
con un alto nivel de confianza la resistencia del agua 
a la que será sometido el buque y con ello poder de­
terminar la potencia de los motores necesaria para 
alcanzar la velocidad deseada.

Como requerimient presentado por la Armada de 
Colombia, la OPV debería alcanzar una velocidad de 
18 nudos con una planta de propulsión compuesta 
por dos líneas de ejes con hélices de paso variable. 

impulsadas por un motor diesel cada una. Con el fin 
de poder garantizar lo anterior, se adelantaron las 
pruebas de canal probando diferentes configuracio­
nes de apéndices, más específicamente placas inter- 
ceptoras y cuñas, con lo que se determinó la utiliza­
ción de un interceptor con una longitud de 180mm 
cuyo propósito, en términos generales, es contribuir 
a modificar la distribución de presiones en el espejo 
del buque mejorando el flujo en la popa y disminuir 
el trimado dinámico a popa.

Con la implementación de este interceptor, se logró 
reducir la potencia necesaria para alcanzar 18 nudos 
en un 5% y al mismo tiempo se redujo el trimado di­
námico a popa en 0,2 grados. Sin embargo, las in­
vestigaciones no finalizaron con este resultado, las 
observaciones siguientes indicaron que el desempeño 
del casco podía ser mejorado aún más, mediante la 
modificación de las formas del cuerpo de proa del 
buque. En esta etapa se implemento el uso de CFD's 
con el propósito de analizar los cambios a la proa del 
buque y posteriormente, realizar de nuevo las prue­
bas en el canal. En el Gráfico 4 se pueden observar las 
variaciones realizadas a la forma de proa del buque.
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Gráfico 4. Antes y después de las formas de la popa 
del buque

Despue*

Fuente: información Proyecto OPV

Discusión
En el proceso de Transferencia Tecnológica realizado 
en Cotecmar participó principalmente, personal con 
gran experiencia en las áreas de trabajo que desem­
peñaban, lo cual deja entrever la intención de la Cor­
poración de vincular personal clave en el proyecto 
de construcción de OPV, así como en los programas 
de asistencia técnica, capacitación y entrenamiento 
para reforzar sus conocimientos y habilidades.

Además del fortalecimiento de los conocimientos 
técnicos, el personal vinculado también pudo obte­
ner otros conocimientos de soporte como la gestión 
de proyectos, especialmente en lo que se refiere a 
la integración de la ingeniería con los procesos de 
producción del buque, la planificación de los pro­
yectos y el control y seguimiento de los mismos, lo 
que permitió fortalecer los procesos de apoyo de la 
Corporación.

El programa tuvo éxito en la medida en que el 90% 
del personal que participó en el programa de TT tuvo 
un mayor desempeño en sus áreas de trabajo, con 
la aplicación de nuevos conocimientos y la conju­
gación de éstos con sus niveles de experiencia y la 
distribución del trabaje asignado en la Corporación 
para los proyectos de construcción de buques. Tam­
bién se considera positivo el hecho de que el cierre 
de brechas tecnológicas respecto a las buenas prác­

ticas internacionales correspondió a dos de las áreas 
que Fassmer consideró que requerían mejora ó un 
mayor dominio por parte de la Organización, como 
lo fue el equipamiento y la construcción de bloques. 
Sin embargo, es importante resaltar que la Organi­
zación debe propender por retener el personal que 
recibe este tip de programas y de localizarlo den­
tro de la organización para que explote su potencial, 
considerando las tasas de rotación identificadas.

La utilización de un canal de pruebas fue de vital 
importancia para la determinación de la mejor con­
figuración del buque, con el propósito de alcanzar 
los requerimientos de desempeño exigidos por la Ar­
mada Nacional. Esta experiencia permitió lograr una 
significativa optimización del diseño del buque.
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Sumario
La piratería marítima en el océano índico ha alcanzado en los últimos años, niveles 
preocupantes de afectación a las rutas de navegación comercial que comunican Eu­
ropa, Asia y África, lo que ha obligado a las principales potencias navales del mundo 
a desplegar sus Unidades para enfrentar una amenaza no convencional dentro del 
concepto naval clásico de defensa de las Líneas de Comunicación.

Introducción
Al lado de los numerosos conflictos que se evidencian actualmente a nivel inter­
nacional en Medio Oriente, Norte de África, Afganistán, entre otros, que captan 

la atención diaria de las principales 
cadenas noticiosas, se pasa por alto

“Ante la dimensión de esta amenaza y la afectación 
al comercio mundial, la comunidad internacional 
ha reaccionado dentro de un esfuerzo multilateral 
que combina acciones preventivas y represivas”

una problemática que tiene altamen­
te preocupado al sector marítimo 
mundial, la cual concentra la aten­
ción de las principales fuerzas na­
vales del mundo, que han unido sus 
esfuerzos para hacer frente a un ene­
migo común, la piratería marítima.

De acuerdo con el Artículo 101 de la
Convención de las Naciones Unidas 

contra un buque o una aeronave en alta mar o contra personas o bienes a 
bordo de ellos;

sobre el Derecho del Mar, la piratería 
es definida como:

Todo acto ilegal de violencia o de detención o todo acto de depredación come­
tidos con un propósito personal por la tripulación o los pasajeros de un buque 
privado de una aeronave privada y dirigidos

1.

contra un buque o una aeronave, personas bienes que se encuentren en 
un lugar no sometido a la jurisdicción de ningún Estado;



2. Todo acto de participación voluntaria en la utili- misma. Si bien tuvo su mayor apogeo y despliegue
ración de un buque o de una aeronave, cuando 
el que lo realice tenga conocimiento de hechos 
que den a dicho buque o aeronave el carácter 
de buque o aeronave pirata.

3. Todo acto que tenga por objeto incitar a los ac­
tos definidos en el apartado a) o el apartado b) 
o facilitarlos intencionalmente".

casi épico, en los siglos XVI a XVIII, esta práctica no 
ha logrado ser erradicada y aunque hasta hace poco 
era considerada como un fenómeno marginal, que 
afectaba principalmente a la región del Sudeste Asiá­
tico, desde el año 2006, los actos en las aguas cer­
canas a Somalia en el océano índico, han centrado 
la atención de la comunidad marítima internacional. 
En especial, porque esta área hace parte de la "ruta 

Por su parte, la Organización Marítima Internacio­
nal, OMI, ha establecido que actos de robo a mano 
armada perpetrados contra los buques son: "... 
cualesquiera actos ilícitos de violencia o de de­

del petróleo", por allí pasan los grandes tanqueros 
que sacan el petróleo del Golfo Pérsico, además de 
ser también parte del trayecto marítimo que une el 
sureste de Asia con Europa.

tención, o cualesquiera actos de depredación o 
de amenaza de depredación, que no sean actos 
de piratería, dirigidos contra un buque o contra 
personas o bienes a bordo de éste, dentro de 
la jurisdicción de un Estado respecto de tales 
delitos".'

“En un principio, los ataques se desarrollaban con 
lanchas rápidas, pero al distanciarse cada vez más 
de la costa, los piratas se valen de embarcaciones 
de mayor tamaño que han capturado previamente, 
con el fin de utilizarlas como “buques nodriza” 
con botes más pequeños y rápidos”

Si bien ambas conductas encierran violencia y depre­
dación hacia embarcaciones, la diferencia radica en 
que la piratería se identifica fuera de las áreas juris­
diccionales marítimas de un país, mientras que los 
actos de robo a mano armada se establecen cuando 
suceden dentro de estas mismas áreas. La diferencia 
como se verá más adelante, conlleva como objeto 
central, la capacidad de control efectivo de un Esta­
do sobre su mar.

La amenaza2
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La piratería ha sido un mal consustancial a la na­
vegación marítima desde los propios orígenes de la 

Esta situación se debe casi que enteramente, a la 
inestabilidad de este país desde el derrocamiento del 
Presidente Siad Barre en 1991, momento a partir del 
cual Somalia se ha convertido en un claro ejemplo 
de un "Estado Fallido". La falta de gobernabilidad 
del país es suplida por el poder armado de los gru­

pos religiosos de milicias, que representan 
las rivalidades intestinas entre los múltiples 
clanes que componen la población soma­
lí. En este escenario, los grupos de piratas 
ayudados desde el exterior y conformados 
muchas veces por adolecerles somalíes, 
operan con total impunidad.

En un inicio, los ataques se concentraban 
en el área marítima cercana a Somalia, pero 
a medida que los buques se distanciaban 
de la costa com-, medida preventiva, los 

piratas también ampliaban su radio de acción mar 
adentro. Actualmente, las zonas de piratería en el 
área se han extendido hacia Irán, India y el canal de 
Mozambique, llegando a abarcar una superficie de 
aproximadamente 2,8 millones de millas cuadradas, 
equivalentes 5,5 veces a la extensión del territorio 
marítim de Colombia.

De 111 buques atacados en 21 8, se pasó a 217 bu­
ques en 2009. En 2010 los ataques se volvieron más 
complejos, intensificando la violencia de los mismos 
y el aumento en la duración de las detenciones. Des­
de inicios de 2010 hasta el primer trimestre de 2011, 
han sido reportados más de 30 sucesos de pirate­
ría, que han tenido como consecuencia el secuestro 
de 67 buques con 1.130 marinos a bordo, mientras 
que se calcula que un poco más de 800 marinos con­
tinúan secuestrados en espera del pago de rescate a
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Según la Oficina de las Naciones Unidas contra la 
Droga y el Delito, Unodc, los piratas actúan des­
de unos 70 campamentos situados en playas de la 
costa de Somalia. Sus métodos son cada vez más 
sofisticados, lo cual indica una mayor planificación, 
financiación y organización, que supone un fuerte 
apoyo desde el exterior, especialmente para el tema 
de la negociación y pago de rescates. Y es que a di­
ferencia de los legendarios piratas de los siglos XVI 
y XVII, los piratas actuales no asaltan los buques por 
el "botín" que haya a bordo, el interés es el secues­
tro del buque y sus tripulantes. Unodc establece que 
más de $110 millones de dólares fueron pagados en 
rescates durante el año 2011? Dineros que no fueron 
apropiados por los piratas, que seguramente fueron 
consignados en cuentas bancadas fuera de Somalia 
y posteriormente, "blanqueados" dentro de los cir­
cuitos legales de la economía mundial.

En un principie, los ataques se desarrollaban con 
lanchas rápidas, pero al distanciarse cada vez más 
de la costa, los piratas se valen de embarcaciones de 
mayor tamaño que han capturado previamente, con 
el fin de utilizarlas como "buques nodriza" con botes 
más pequeños y rápidos, que luego son desplegados 
en un lugar cercano al buque que previamente ha 
sido identificad como bjetivo. Los buques nodri­
za sirven de plataforma de operaciones y cuentan 
con el combustible y la alimentación necesaria para 
largas jornadas. En cuanto al armamento general­
mente portan armas ligeras de asalt< pero suelen 
también disponer de lanzagranadas

bordo de 33 buques repartidos por diversos lugares 
del amplio litoral de Somalia.

■^dlj OS -TS. £l'l2'ia



La respuesta3
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Así mismo, derivado también de que cada vez es ma­
yor el área en la que se extiende la amenaza pirata, 
no se cuenta con un incremento equivalente en el 
número Unidades navales y aeronavales u otros dis­
positivos de vigilancia. Se requieren más aviones de 
patrullare y reconocimiento marítimo, fragatas equi­
padas con helicópteros, equipos de fuerzas especia­
les capaces de abordar buques capturados, petrole­

Dentro de ese esfuerzo multilateral, se destaca la 
ejecución de una gran estrategia militar a través 
del despliegue de fuerzas navales que comprende 
la Operación Atalanta de la Unión Europea, Euna- 
vfor, dirigida desde Northwood, Inglaterra; la de la 

Se calcula que las aguas cercanas a la costa de Soma­
lia son patrulladas por cerca de 34 buques de gue­
rra. No obstante, gracias a que con esta presencia, se 
ha logrado reducir el índice de éxitos de los ataques 
piratas y se han capturado un número importante 
de individuos, la presencia efectiva de estos buques 
no es permanente y puede llegar en momentos a 
menos de la mitad de esa cantidad. Esta situación 
se debe, a las grandes distancias que deben recorrer 
para reabastecerse de combustible y suministros, 
por la ausencia de bases cercanas apropiadas que 
cumplan esta tarea.

Ante la dimensión de esta amenaza y la afectación 
al comercio mundial, la comunidad internacional ha 
reaccionado dentro de un esfuerzo multilateral que 
combina acciones preventivas y represivas.

La OMI definió como lema del Día Marítimo Mun­
dial correspondiente al 2011: Piratería: articular la 
respuesta, buscando liderar un escenario para la 
concertación de medidas que hagan frente a esta 
amenaza. Para elle en los últimos años, ha ocupado 
gran parte de su labor en el desarrollo de directrices 
que fijan pautas para impedir y defenderse de los 
ataques de piratas, así como en fomentar la coordi­
nación y cooperación entre Estados, regiones, orga­
nizaciones y el sector marítimo en general.

Organización del Tratado del Atlántico Norte, Otan, 
también dirigida desde Northwood y la de las Fuer­
zas Marítimas Combinadas, CMF, dirigidas desde 
Bahrein. Además del esfuerzo de varios Estados que 
han enviado buques a la región, bajo su propio man­
do nacional.
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ros y buques de suministros, lingüistas a bordo de 
los buques de guerra e instalaciones médicas.

Igualmente, se ha implantado un corredor de trán­
sito recomendada internacionalmente (IRTC) y la 
coordinación de las fuerzas navales, mediante el 
proceso Shared Awareness and Deconfliction, Sha­
de. Con este mecanismo se coordinan las actividades 
de los buques de las alianzas navales de CMF, Euna- 
vfor y Otan, así com el despliegue de las Unida­
des de los Estados que participan individualmente. 
La labor de coordinación se centra en la asignación 
de áreas de patrullare y de convoyes de escoltas a 
los buques mercantes. La coordinación se va rotan­
do por turnos, pero el control operativo correspon­
de enteramente a los Estados individuales o a cada 
alianza. La interoperabilidad y las comunicaciones se 
desarrollan a través de un sistema de "espacio de 
conversación interactiva" (chat room) llamado Mer­
cury, al cual tienen acceso todos los participantes.

Cuando un buque mercante tiene previsto navegar 
en el corredor de tránsito recomendado interna­
cionalmente, debe registrarse con antelación en el 
Centro de Protección Marítima del Cuerno de África 
(Mschoa), y al momento de ingresar a la zona de 
riesgo, tiene que notificarse al United Kingdom Ma­
ritime Trade Operations, Ukmto, en español, Centro 
de Operaciones Marítimas del Reino Unido, localiza­
do en Dubai.

Con este despliegue se han logrado neutralizar mu­
chos ataques, pero del total de aprehensiones alcan­
zadas se estima que sólo entre enero y julio de 2010 
tuvieron que ser liberados casi 700 individuos. Situa­
ción debida entre otros motivos, a la falta de prue­
bas suficientes para enjuiciarlos, al no haber sido 
capturados en flagrancia, c por la ausencia de arre­
glos legales para el traslado y enjuiciamiento entre 
el Estado que hace la captura, el de la matrícula del 
buque afectado, y/o el Estado que representa a los 
perjudicados, sean éstos los correspondientes a la 
tripulación o a la carga. Dificultades todas éstas que 

ocasionan que las operaciones de control, se limiten 
a la incautación de armas y a la posterior puesta en 
libertad de los presuntos piratas.

Pese a todos estos esfuerzos de carácter guberna­
mental y a que la probabilidad de un ataque pirata 
sigue siendo alta, los armadores han optado cada 
vez más como una iniciativa propia, dotar a los bu­
ques mercantes con cuerpos privados de guardias 
armados durante el tránsito de éstos por esta zona. 
La idea en un principio, no tuvo mucha acogida, 
entre otras razones para evitar una respuesta más 
violenta de parte de los propios piratas, así como 
por el peligro que representa el uso de armas en un 
ambiente donde se transportan productos químicos 
y otro tipo de cargas volátiles, que pueden causar un 
incidente de mayor riesgo para el buque, sus tripu­
lantes y el medio marino. Ante esta realidad, la OMI 
ha tenido que desarrollar directrices que orienten a 
los Estados en la contratación y uso de esos cuerpos 
armados.

Conclusiones
En el océano índico se está adelantando una gue­
rra asimétrica en cabeza de las principales potencias 
navales del mundo, como lo es la propia Otan, en­
frentando un delito conexo del crimen organizado 
transnacional, representado en grupos atomizados, 
que sin ningún tipo de motivación política y con una 
estructuración operacional relativamente simple, 
han logrado poner en jaque a una importante parte 
del comercio marítimo internacional.

Es claro que como la mayoría de amenazas que en­
frenta actualmente la Seguridad internacional y na­
cional, la piratería tiene un carácter transnacional 
pero con claros e identificables asideros locales, ade­
más que su trato desborda el manejo propiamente 
militar, siendo necesario un manejo integral del pro­
blema, que inicia desde lo social, pasa por lo represi­
vo y finaliza en lo judicial.

César Augusto García Martín. Profesional en Relaciones Internacionales y en Ciencias Económicas, con Maestría en 
Seguridad y Defensa Nacional (Escuela Superior de Guerra). Su gestión ha comprendido entre otros desempeños, el manejo 
de temas puntuales para el desarrollo de las tareas navales en las que se exigen máximos estándares de calidad. De acuerdo 
con la demanda operacional en el contexto internacional, ha observado un óptimo nivel competitivo hasta el punto de 
destacarse en su ejercicio como Asesor de la Dirección General Marítima.
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as reiterados ensayos nucleares por parte de India 
y Pakistán, el controvertido y disputado programa 
nuclear iraní, el nunca desmentido arsenal nuclear 

israelí y las muestras de fuerza ejecutadas por Corea 
del Norte son evidencias que ponen en la agenda 
internacional, el papel que está jugando el arsenal 
nuclear en ciertos países asiáticos. La proliferación 

en estos casos se caracteriza por no ser del todo re­
conocida a diferencia del manejo que le dan las po­
tencias que mantienen inventarios y hablan abierta­
mente de su existencia como es el caso de China y 
Rusia. Detrás de este juego de poder, se encuentra la 
capacidad disuasiva que tienen que afrontar dichos 
Estados como consecuencia de lo convulsionado de 
sus vecindarios para sus sociedades en emergencia 
económica, política y militar.

En el panorama global, las armas nucleares pro­
porcionan un gran poder político al interior y una 
excelente muestra de capacidades ante eventuales 
adversarios externos, lo que se traduce en un gran 
margen de maniobra en su región geopolítica. Son 
herramientas que garantizan libertad de acción es­
tratégica e influencia porque su uso tiene propósitos 
más políticos que militares. No es un secreto que es 
el único mecanismo conocido de disuasión absoluta, 
su poder deriva de la simple tenencia más que de la 
percepción de ser usadas. )e manera que, el poder 
de una nación con material nuclear es la excepción 
a la definición de poder que pone en la ecuación las 
capacidades de un país, multiplicadas por la volun­

tad de usarlas, en este caso puntual, la sola tenen­
cia es suficiente para compeler la voluntad de otros 
actores.

Es así como el arsenal nuclear tiene la capacidad 
de neutralizar las diferencias que supone, registrar 
rivales de enorme superioridad tecnológica en ar­

mamento convencional. Un inventa­
rio nacional con gran capacidad de 
disuasión convencional es el mejor 
acicate para que países rivales o veci­
nos, que se sientan amenazados op­
ten por una salida definitiva y cierren 
la brecha con armamento nuclear y 
los vectores necesarios para su lan­
zamiento. Países como Irán o Corea 
del Norte se sienten así más seguros 
frente a terceros. El poder atómico 

ofrece capacidad disuasoria frente a armas de des­
trucción masiva química, biológica o radiológica. Es 
el caso de Israel frente a Egipto y Siria quienes no 
han firmado la Convención sobre la prohibición del 
desarrollo, producción, almacenamiento y uso de ar­
mas químicas.* 1
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Consideraciones esenciales
Durante la guerra contra el terrorismo, Estados Uni­
dos optó por hacer concesiones a Pakistán e India 
con el propósito de que el territorio del primero le 
sirviera de plataforma para librar la guerra en Afga­
nistán y el segundo, como factor de equilibrio re­
gional frente a China. Estos acuerdos suponen un 
debilitamiento del Tratado de No Proliferación-TNP y 
de la posición de la comunidad internacional frente 
a aquellos que sienten la tentación de dotarse de 
armas nucleares aún siendo firmantes del TNP como 
Corea del Norte o frente a los que quieren adquirir la 
tecnología que les permita fabricar dichas armas en 
cualquier momento.

En palabras de Frank Harvey: "frente a pasadas reac­
ciones de condena, sanciones y presión diplomática, 
hoy naciones que han desarrollado armas nucleares 
o amenazan con hacerlo, como Pakistán, India o Co­
rea del Norte, son tratadas mediante el diálogo y la 
cooperación".-1 La tecnología nuclear se ha conver­
tido en una herramienta de negociación geoestra- 
tégica con la cual naciones poderosas, que tienen 

“ ... el arsenal nuclear tiene la capacidad de 
neutralizar las diferencias que supone, registrar 
rivales de enorme superioridad tecnológica en 
armamento convencional”



inventarios e infraestructura, pagan los precios que 
cobran aquellos que velan por sus intereses estraté­
gicos a nivel regional. Al mismo tiempo los países re­
ceptores de la ayuda disuaden a quienes amenazan 
sus propios intereses.

La disuasión nuclear consiste en la posesión de un 
arsenal atómico suficiente y unos vectores de lanza­
miento capaces de alcanzar los objetivos que persi­
ga la nación propietaria de los mismos, es por ello 
que, paralelo al desarrollo de un programa de ca­
bezas atómicas es indispensable que se produzcan 
los vectores, que generalmente suelen ser misiles 
tierra - tierra, con alcance suficiente para llegar al 
territorio de los países a los que se quiere disuadir. 
El establecimiento de estos programas de misiles se 
configura en una amenaza adicional, que le da vida 
a la disuasión, porque aunque una nación tenga la 
posesión de las cabezas nucleares plenamente corro­

ses como Estados Unidos, de manera abierta, daban 
asistencia técnica para que India y Pakistán, lograran 
avances en esta materia. Además, que se encuentran 
naciones como China, país que desde la década de 
los cincuenta consolidó su proceso, con asistencia 
soviética y para quien el poder nuclear era un pilar 
fundamental a fin de evitar ser atacada por naciones 
de corte capitalista que veían con preocupación la 
consolidación de su proyecto comunista. En síntesis, 
dentro del concierto asiático existen países en transi­
ción y potencias ya consolidadas con poder nuclear, 
lo que constituye un reto para el sistema internacio­
nal porque habrá un juego de poder que mediará en 
la resolución de conflictos dentro de la región.

Para ilustrar tal afirmación se considera que el po­
der nuclear responde a los intereses de promoción 
regional de las potencias en emergencia, quienes no 
sólo quieren dar un mensaje al mundo diciendo que

horadas con explosiones atómicas, sin los elementos 
para hacer efectiva la entrega de armas, el progra­
ma es sólo un proyecto inacabado, Por el contrario, 
la existencia de estos programas de misiles de largo 
alcance por parte de países como Irán o Corea del 
Norte han llevado al Gobierno estadounidense a de­
sarrollar el Sistema Nacional de Defensa Anti-misiles, 
a pesar de que no existe plena evidencia de la tenen­
cia efectiva de las cabezas nucleares. En resumen, la 
amenaza que implica que una nación posea armas 
nucleares reside en la capacidad que tenga de llegar 
al territories amenazado a entregarlas.

En el contexto asiático, Israel, India y Pakistán, que 
tienen conflictos en permanente escalada optaron 
por no suscribir el Tratado de No Proliferación y por 
tanto, dotarse de este tipo de instrumentos. India 
y Pakistán han realizado ensayos nucleares dando a 
conocer su condición de países con poder nuclear. 
Estos dos casos unidos al programa israelí han crea­
do un clima de proliferación nuclear en Asia, situa­
ción que ha recibido respuestas ambivalentes de la 
comunidad internacional, puesto que mientras se 
pronunciaban en contra de dichos desarrollos, paí- 

están presentes sino que tienen la firme convicción 
de no permitir que otras naciones rivales c poten­
cias internacionales, quieran desviar el curso de su 
historia, que ellas se han trazado en su interior. En 
este sentido, se estudiarán los casos de India, su pro­
yección geoestratégica, su defensa y consolidación 
territorial y geopolítica frente a China. En segundo 
término, se abordará el caso Pakistani que es me­
nos pretencioso que su vecino y rival del sur (India), 
donde el objetivo es mantener la integridad de su 
territorio, al tiempo que es instrumento de China. 
Finalmente, se estudiará el caso de un eventual Irán 
nuclear, las opiniones que lo rodean, la lectura es­
tadounidense al respecto y la consolidación de su 
revolución con la salvaguarda del poder atómico.

La contraestrategia indo-pakistaní
Como consecuencia del ensayo nuclear chino de 

1964, India se propuso equiparse de un arsenal nu­
clear lo más rápido posible. Es así como diez años 
después realizó su primer ensayo por cuenta propia. 
Dicha acción creó un malestar en su frontera noroes­
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te, lo que puso a Pakistán a hacer Io propio con el 
propósito de no quedar en desventaja estratégica 
que lo imposibilitara frente a su mayor amenaza en 
el vecindario.

En la región se precipitó una carrera nuclear como 
consecuencia de la obtención de arsenales por parte 
de China, lo que para India era una cuestión de ame­
naza a su espacio vital puesto que el hecho que su 
vecino del norte y rival geoestratégico consiguiera 
dicho recurso, era un suceso de claro rezago para 
ella. Situación que por el lado de Pakistán se avizoró 
después de la contundente derrota sufrida por su 
ejército en la guerra indo-pakistaní de 1965 y del 
exitoso ensayo indio de 1974. Fue a partir de estos 
sucesos que se inició el programa nuclear pakistaní 
en cabeza de Abdul Qadeer Khan quién llevó su país 
a la consolidación de la estructura tecnológica nece­
saria para lograr el equilibrio regional.

Las fuentes de donde provino la tecnología que se 
implemento en la región son variadas, como se ha 
afirmado el caso chino provino de la asistencia sovié­
tica desde la década de 1950 cuando aún existía el lí­
der MaoTseTung, India recibió asistencia estadouni­
dense para el desarrollo de su primeras pruebas en 
la materia como parte de la estrategia de contención 
a la amenaza comunista que se precipitaba desde 
el norte1, finalmente, Pakistán la obtuvo de manera 
fraudulenta de parte de Alemania y Bélgica. Como 
lo afirma Vicente Garrido la puesta en marcha del 
programa nuclear se inició en 1972, después que 
Khan, un ingeniero nuclear formado en Alemania y 
en Bélgica, quien había trabajado para la empresa 
holandesa Urenco dedicada a la construcción de 
plantas de enriquecimiento de uranio, extrajo ilegal­
mente los planos de las centrales. Es por ello que 
para 1998, Pakistán realizó seis ensayos nucleares de 
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fisión como respuesta a los cinco ensayos nucleares 
realizados por la India.

Sin embargo, no se puede obviar la estrecha rela­
ción que ha mantenido Pakistán con China, lo que 
ha puesto sobre el tapete el asunto de la transferen­
cia de tecnología. Ambas naciones la han negado y 
el receptor ha afirmado tajantemente que su desa­
rrollo es endógeno. Pero los hechos controvierten tal 
afirmación. La cesión a China por parte de Pakistán 
del control sobre el valle de Shaksam, en la región de 
Cachemira nororiental, denominado Ira ns-Karako­
ram donde están ubicados tres reactores de cada 
una de las potencias en tensión, así lo corroboran, o 
¿a cambio de qué más el país musulmán estuvo dis­
puesto a hacer tan importante concesión, más aún, 
cuando es una zona de vital sensibilidad frente al 
coloso del sur?

En ese orden de ¡deas, se puede inferir que la es­
calada nuclear en la región no tuvo su origen en el 
conflicto por la Cachemira sino que se desató una 
espiral de inseguridad o lo que se denomina como 
un dilema de seguridad' que puso a competir a las 
tres potencias dentro de dicha región. En conso­
nancia con ello, la doctrina militar india se ha fun­
damentado en la concepción de disuasión mínima 
creíble, que no es otra cosa que una política de re­
presalia en la que las armas nucleares son el único 
mecanismo fiable, que evita el uso o la amenaza de 
uso de armas nucleares por parte de sus enemigos. 
En palabras de Gopi Rethinaraj, la fuerza nuclear no 
se basa en el inventario nuclear disponible sino en la 
idea de disponibilidad de este arsenal. India tiene un 
arsenal pero sólo está dispuesta a hacer uso de él, de 
manera reactiva?

En esa disputa regional que han mantenido India 
y China hay razones puntuales como el hecho que 
India aspira a ser miembro permanente del Con­
sejo de Seguridad de las Naciones Unidas, en las 
mismas condiciones que el resto de los miembros 
permanentes, labor para la que necesita un pleno 
reconocimiento de su protagonismo regional, fun­
damentado en sus capacidades militares, políticas y 
estratégicas, y en la percepción efectiva, por parte 
de las demás naciones, de ejercer dicho rol.7 Como 
se ha visto hasta el momento, la carrera nuclear de 
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Por el contrario, Pakistán no ha elaborado ninguna 
doctrina nuclear formal, pero su visión es que las ar­
mas nucleares son una herramienta que garantiza la 
existencia de su Estado, independientemente de que la 
amenaza sea convencional o nuclear, finca su desarro­
llo nacional no sólo en la forma como lo perciben sino 
en lo pragmático de sus posibilidades. El arsenal nu­
clear pakistaní garantiza su posición en el conflicto de 
Cachemira y permite mantener vigente el sentimiento 
pan-islamista sobre el que se diferencia de la India. En 
otras palabras, la disputa sino-india responde a preten­
siones geoestratégicas de potencias medias que tienen 
la intención de superar su condición y consolidarse 
como potencias globales o al menos liderar el recono­
cimiento continental, por el contrario, Pakistán es más 

Esta situación es dinámica y la intervención de otras 
naciones pone puntos que agravan o hacen menos 
predecible el comportamiento de ambos actores. En 
enero de 2004, Estados Unidos e India lanzaron una 
nueva propuesta con el propósito de hacer efectiva 
una alianza estratégica (NSSP, Next Steps in Strate­
gic Partnership).'11 En 2007 llegaron a un acuerdo 
para desarrollar la cooperación nuclear civil, bajo el 
control de la Organización Internacional de Energía 
Atómica, al que se le denominó Acuerdo 123." Para 
hacerlo efectivo, India se comprometió a separar las 
instalaciones civiles de las militares. Este acuerdo fue 
firmado el 10 de octubre de 2008 por la Secretaria de 
Estado Condoleezza Rice y por el Ministro de Asun­
tos Exteriores indio Mukherjee. En dicho documento 
se previo que Estados Unidos vendiera tecnología 
nuclear con fines civiles, por lo que India tendría li­
cencia para importar hasta 40 reactores nucleares

esta subregión del Asia centro-meridional se fun­
damenta en las pretensiones geoestratégicas de las 
potencias que están renaciendo; esos viejos poderes 
se sienten huérfanos sin las capacidades adecuadas 
que soporten sus intereses.

“Irán es una zona decisiva que no sólo podría 
determinar el destino de una región sino también 
afectar la estabilidad internacional’

modesto, pese a su posición, por ende, su programa es 
una reacción básica de instinto de supervivencia ante 
una amenaza latente que mantiene en su frontera y 
que lo ha desafiado y vencido en la consolidación de 
unos valores regionales y territoriales?

En todo caso, Pakistán es consciente de su inferio­
ridad nuclear y tecnológica frente a la India, por lo 
que ha propuesto una Zona Nuclear Segura (NSZ), 
de forma que se puedan establecer ciertas normas 
y acuerdos entre ambos con el fin de controlar el 
armamento nuclear, una vez admitido que ambas 
partes poseen dicha arma. Esto permitiría rebajar la 
tensión, estableciendo medidas de confianza, lo que 
en este caso beneficiaría especialmente al más débil: 
Pakistán. El escenario, por tanto, no apunta a una 
escalada nuclear del conflicto. Ambas naciones han 
aprendido a ejercer una presión quirúrgica que les 
permite tranquilizar a la otra haciéndole saber que 
está pendiente pero que no sobrepasará ese límite?

V lb J. ii. M
Ibd. p. 55

Diciembre ¡Dll - Edición HI ■ Z

para uso civil en la próxima década, en contrapres­
tación, ésta permite que la OIEA supervise 14 de las 
22 instalaciones nucleares de uso civil que tiene. Las 
inspecciones no abarcaban los programas nucleares 
militares. Este acuerdo supuso una enmienda a la ley 
de 1978 que prohibía exportar material nuclear a los 
países no firmantes del Tratado de No Proliferación 
de armas (TNP). -

Para ello, Estados Unidos convenció a los 44 paí­
ses miembros del grupo de proveedores nucleares 
para que aceptaran la transferencia de tecnología 
y material nuclear. Con esta decisión se puso fin al 
aislamiento nuclear de 34 años que tuvo India con­
sistente en un embargo tecnológico internacional 
como consecuencia de sus ensayos nucleares. Este 
acuerdo ha sido aprobado además por la OIEA y por 
el Grupo de Suministradores Nucleares (GSN), con-
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dición necesaria para su entrada en vigor, sin duda, 
es claramente una respuesta estadounidense a la 
colaboración india, en su campaña de lucha contra 
el terrorismo adelantada en Afganistán. Aunque el 
propósito visible de la asistencia es mejorar la estruc­
tura energética, no es un secreto que sirve a los inte­
reses geoestratégicos de ambas naciones porque es 
un muro de contención a las ambiciones regionales 
chinas y a la amenaza terrorista que hoy se extiende 
por Pakistán. '

Este acuerdo no ha sido fácil y antes de su ratificación 
por los respectivos Congresos, surgieron problemáti­
cas puntuales en la medida que la Comisión de Ener­
gía Atómica de India, en cabeza de Anil Kakodkar, 
argumentaba que Estados Unidos estaba tratando 
de modificar el acuerdo al pretender incluir la inspec­
ción de las instalaciones civiles del Centro Bhabha de 

puesto como respuesta a su programa nuclear y a 
su negativa a formar parte del TNP. Aparentemente, 
el caso se veía muy similar al de India, sin embargo, 
presentaba un serio agravante, se tenía conocimien­
to que sus equipos de científicos habían facilitado 
la transferencia de tecnología a países fuertemente 
hostiles como Corea del Norte, lo que lo había con­
vertido en un país proliferador. r

Adicionalmente, Estados Unidos tenía conocimiento 
que en enero de 2004, Abdul Qadeer Khan vendió 
tecnología nuclear a Irán y Libia, como por ejemplo, 
centrifugadoras para el enriquecimiento de uranio. 
Pakistán siempre ha negado tener conocimiento de 
estas ventas, pero en declaraciones realizadas en ju­
lio de 2888 a la Agencia japonesa Kyodo, Khan ma­
nifestó que el Ejército Pakistani estaba al corriente 
de estas ventas/'

Investigación Atómica en Mumbai, que incluye una 
amplia gama de laboratorios de investigación civil, 
además de fábricas de plutonio para ojivas. 1
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Como ya se afirmó el origen de este acuerdo hay 
que entenderlo como estrategia de contención del 
terrorismo talibán. En respuesta se dio apoyo a India 
y a Pakistán que como se ha analizado hasta el mo­
mento, para el primer país constituye una apuesta 
estratégica de doble vía pero para el segundo caso, 
reviste una importancia mayor porque compromete 
su integridad territorial.

Es necesario recordar, que cuando Estados Unidos 
inició su lucha contra el terrorismo, en territorio 
afgano, se vio obligada a solicitar la colaboración 
Pakistani para utilizar su espacio aéreo L< lo que 
implicó el fin de las sanciones que se le habían im- 

Este acontecimiento es bastante grave porque se 
estaría dotando de armas nucleares a las principa­
les amenazas con que cuenta Washington, pero esa 
era la noticia antes de los recientes sucesos que de­
muestran que lo profundo de las células terroristas 
no se ubican, en la actualidad en Afganistán sino 
en territorio Pakistani, situación que reconfiguraría 
el espacio de interacción y el margen de negociación 
con Estados Unidos. Tal vez la principal amenaza re­
gional se está constituyendo en Islamabad, lo que 
plantea un serio dilema respecto a cómo será mane­
jada la situación por Obama frente a un adversario, 
que distinto a lo que fueron los talibanes, goza de 
un poder militar, que va más allá de simples capa­
cidades asimétricas, por el contrario, que despliega 
poder nuclear asistido por ellos mismos.

' ú BEÜ NtVíi, '"StriLbi ¿a vdAdbu <J 5 i'. !7¡iU¡ ti 5'22011! * I •i.lu.óTc'ws. 
bvLAU.vk-lihw i >1 'iileri <• Uu mL-'i 3'5'161

1/ NuIíl r j-i.iulii.-iJd \y¿\ d |_-cfiix.lr.u El P.-i > d 5 de julio de 29C8. Mni.liiv



Las consecuencias para Asia de un 
Irán nuclear

Irán es una zona decisiva que no sólo podría deter­
minar el destino de una región sino también afectar 
la estabilidad internacional; constituye lo que Paul 
Kennedy considera como un Estado Axial. Es uno de 
los pocos países cuyo futuro afecta profundamente 
a la dinámica de las regiones circundantes: Orien­
te Próximo, el Cáucaso, el Transcáucaso (sobre todo 
a Turkmenistán) y Asia Central. u Situación que se 
acentúa si se tiene en cuenta que esta sociedad se 
ha caracterizado por un fuerte vínculo con su pasa­
do y un autoreconocimiento de potencia que evocan 
desde Persia.

escenario es más compleja si se tiene en cuenta el ca­
rácter proselitista de la revolución chiíta que se man­
tiene como el eje nodal de la política exterior iraní. 
Para el islam no chiíta tiene un permanente carácter 
intimidatorio, acciones como la creación y apoyo a 
Hezbolá en el Líbano o el mantenimiento del pro­
grama de enriquecimiento de uranio, son acciones 
que se miran con recelo en el vecindario/

Como se ha afirmado, basado en ese pasada glo­
rioso y en fuertes aspiraciones geoestratégicas. Irán 
se embarcó en un programa de enriquecimiento de 
uranio que previsiblemente le proporciona un gran 
protagonismo regional, liderazgo político y religio­
so. Es de recordar que la posesión de arsenal ató­
mico más que convertirse en una fuente de poder 
militar es un contundente mecanismo de disuasión 
política.

Su vocación de protagonismo regional los motiva a 
consolidar un proyecto de país que cohesionado a

partir de una cultura, lengua propia y la visión chiíta 
los hace diferentes en su entorno. No se puede ob­
viar el hecho de que ha sido una nación que no fue 
del toda colonizada, lo que minimizó la influencia 
occidental en su territorio Hecho que se exacerbó 
tras la caída del rey Sha Reza Palevi en 1978, y la pos­
terior instalación del régimen teocrático, patriarcal 
y autoritario, liderado por el Ayatolá Homeini y la 
revolución chiíta, quienes ven en Estados Unidos e 
Israel a sus enemigos.'5

El sentimiento de amenaza que tiene Teherán es más 
fuerte desde el 4 de noviembre de 1979, cuando 
400 estudiantes radicales iraníes (Guardianes de la 
Revolución) asaltaron la embajada estadounidense 
y mantuvieron a sus ocupantes secuestrados duran­
te 444 días, puesto que dicho incidente lo puso en 
la lista negra de los Estados Unidos/’ La lectura del 
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Irán y la comunidad internacional se relacionan me­
diante un mecanismo de desconfianza recíproca, lo­
que los obliga a tomar decisiones que son vistas por 
sus vecinos como amenazantes pero que les propor­
ciona el respeto del que tanto necesitan para no ser 
atacados. En la misma vía, la comunidad exterior se 
ve obligada a mantener permanente vigilancia sobre 
los movimientos de Teherán no tanto porque tengan 
en cuenta un ataque directo de su parte, excepto 
de Israel, sino porque temen que sus sociedades se 
vean contagiadas con las ¡deas de la Revolución.

En ese sentido, es que desde octubre de 2003 el Or­
ganismo Internacional de la Energía Atómica (OIEA) 
ha certificado la existencia de un programa secreto 
iraní para el enriquecimiento de uranio. De esta ma­
nera, se confirmaron las denuncias hechas por gru­
pos de oposición que desde el 2002 habían hecho 
pública la existencia de un programa nuclear inicia­
do hacía dos décadas.22
¿' D'j. CiL C*w. p 73
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De acuerdo con las Estimaciones Nacionales de In­
teligencia (NIE.s) fechadas en noviembre de 2007, 
el Consejo Nacional de Inteligencia de los Estados 
Unidos en su informe Iran: Nuclear Intentions and 
Capabilities afirma que "organismos militares iraníes 
han estado trabajando bajo la dirección del gobier­
no para desarrollar armas nucleares. Sin embargo, 
(...) Irán detuvo el programa en 2003, principalmen­
te en respuesta a la presión internacional".Lo que 
pone de manifiesto que no se trataba de un pro­
grama estatal fuera de cualquier consideración del 
entorno político y económico sino que obedece a un 
juego de estrategia internacional.

El programa militar entró en contradicción con el 
Tratado de No Proliferación Nuclear (TNP) firmado 
por el Gobierno iraní en cabeza del Sha de Persia 
en 1971, lo que justificó el perfeccionamiento de un 

nía ningún tipo de contacto con Irán y considerando 
que las conversaciones estaban abocadas al fraca­
so.'1'

Las negociaciones no prosperaron, lo que precipitó 
que el caso se llevara ante el Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas en junio de 2006. En el seno 
de este organismo se expidió la Resolución 1737 
de 2006, la cual apoyándose en el Artículo 41 de 
la Carta de la ONU, abrió la posibilidad de aplicar 
sanciones de carácter económico y diplomático, y 
estableció un embargo de material y de tecnología 
que pudieran ser utilizados en programas nucleares 
y de misiles balísticos, así como todo tipo de finan- 
ciamiento que tuviese dicha finalidad.<r

Ante este hecho, la reacción de Irán fue descalificar 
dicha decisión y acelerar la puesta en funcionamien-

mecanismo de inspección, por parte de la comuni­
dad internacional. En 1987, los técnicos de la OIEA 
acordaron un Protocolo Adicional, para mejorar las 
inspecciones a gran parte de los firmantes del TNP, 
pero que hasta la fecha no ha querido firmar Irán.2'1

Aunque el Gobierno iraní reconoció la existencia del 
programa nuclear, lo defendió y justificó, aseverando 
que era exclusivamente para uso civil. Su argumen­
tación se basó en que quería conservar sus reservas 
de petróleo y gas para dedicarlas a la exportación, 
por lo que trata de emplear la energía procedente 
de centrales nucleares para el consumo energético 
interno. En consecuencia, se iniciaron conversacio­
nes con Francia, Reino Unido y Alemania, para tratar 
de detener el programa nuclear, proceso en el que 
no participó Estados Unidos puesto que no mante-

Como se ha visto previamente, el acceso a las ar­
mas nucleares facilita el camino que conduce a la 
posición de potencia internacional y logra una gran 
capacidad de influencia en el entorno geográfico, 
puesto que es percibido como un símbolo de po­
der y disuade cualquier intento de agresión. Auque 
Irán justifica su programa por el deseo de tener au­
tonomía total sobre el ciclo nuclear, tanto para en-

to de 3.000 centrifugadoras en la Central de Natanz, 
al sur de Teherán, para el enriquecimiento de uranio. 
El pronunciamiento del Presidente Ahmadineyad, 
al momento de oficializar el programa, no sólo fue 
contundente sino desafiante: “hoy podemos decir 
que Irán es un país atómico, tiene ciclo de combus­
tible nuclear y pondrá en breve su producción sin 
hacer mínimo caso a los gritos de Bush y de las po­
tencias corruptas". i!

Irán y la comunidad internacional se relacionan 
mediante un mecanismo de desconfianza 
recíproca, lo que los obliga a tomar decisiones 
que son vistas por sus vecinos como amenazantes 
pero que les proporciona el respeto del que tanto 
necesitan para no ser atacados'
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riquecer uranio para sus centrales nucleares de pro­
ducción de energía eléctrica, como para otros fines 
civiles tanto industriales como médicos, su verdade­
ra motivación recae en su interés de protegerse y 
ser potencia. De la misma manera que India busca 
ganar un espacio dentro de la geopolítica asiática. 
Irán procura afirmar sus intereses. Su posición lo 
hace vulnerable y al mismo tiempo le da una forta­
leza que sólo puede capitalizar en la medida que sea 
percibido con respeto. 

inamovible. Esta opinión es muy anterior al sabotaje 
realizado por Estados Unidos e Israel a las centrifu­
gadoras iraníes.-111 Es de esperar que la reacción de 
Teherán esté dirigida a fortalecer su posición porque 
sus rivales han probado que tienen la firme convic­
ción de atacarle, o al menos, torpedear sus aspira­
ciones.

En síntesis, la razón de un Irán nuclear es la exis­
tencia de dos factores, un vecindario hostil donde 
el mecanismo de relacionamiento es la desconfianza

9

tán oficialmente en guerra con él, firmaran tratados 
de paz y todos los vecinos abandonaran no sólo sus 
programas nucleares sino también sus arsenales quí­
micos y biológicos. De la misma manera que Irán, 
Israel ve en las armas nucleares una garantía de su 
existencia en un entorno hostil.23

La pregunta que surge del anterior análisis es: ¿Irán 
ya posee armas nucleares? De acuerdo con las Esti­
maciones Nacionales de Inteligencia de los Estados 
Unidos (NIE,s) en noviembre de 2007, se conside­
raba "(...) con un grado de fiabilidad moderado 
que Irán probablemente sería capaz técnicamente 
de producir suficiente uranio altamente enriqueci­
do para construir armas en algún momento entre 
2010 y 2015". Sin embargo, hoy corroboran que 
está decidido a desarrollar armas nucleares a pesar 
de sus obligaciones internacionales y de la presión 
golbal al, pero no consideran que su posición sea

ib j. i. 37 
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nacional gracias a la emergencia de sus economías, 
sociedades y capacidades militares.

Conclusión
El poder nuclear asiático responde a los intereses de 
promoción regional de las potencias en emergencia, 
quienes no sólo quieren dar un mensaje al mundo 
diciendo que están presentes, que sus valores son 
legítimos, sino que tienen la firme convicción de no 
permitir que otros proyectos nacionales o de poten­
cias internacionales, se los cuestionen.

India y Pakistán han alcanzado su poder nuclear gra­
cias a la importancia relativa que han tenido ante 
los intereses de Estados Unidos y China en el juego 
geopolítico del siglo XX y de la lucha contra el te­
rrorismo. Por su parte. Irán lo ha constituido como
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mutua entre el régimen de Teherán e Israel, por mo­
tivos de Seguridad Nacional, y frente a los demás Es­
tados musulmanes como consecuencia de la amena­
za que reviste la exportación de la revolución chíita 
a sus territorios; y en segundo término, el hecho que 
estas antiguas potencias, (Irán, China, India) están 
reclamando nuevas posiciones en el escenario inter-

Adicionalmente, su principal enemigo en la región 
es Israel que no sólo se considera como un invasor 
occidental sino que es la punta de lanza de occiden­
te. Teherán reconoce que la doctrina nuclear israelí, 
denominada como el corredor largo28, supone que 
esta nación sólo comenzaría a considerar el desar­
me nuclear después de que todos los países que es-
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un mecanismo de defensa ante las provocaciones y 
amenazas que occidente manifiesta sobre su proyec­
to chiita y revolucionario.

En este juego Asia se pone a la orden del día, la di­
suasión y el balance del poder parece ir de Estados 
Unidos y la Unión Soviética, a adentrarse en la lucha 
regional de los viejos poderes renacidos. Es un de­
bate que no terminará pronto y que parece destina­
do a no ser dirimido por la guerra, porque como se 
afirmó, el poder nuclear es la negación de la violen­
cia en sí, puesto que es la mejor forma de evitar ser 
atacado.
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ciudadanos sienten que sus países cuentan con los 
recursos materiales necesarios para ser actores de 
relevancia en el concierto internacional y ellos tienen 
la voluntad para ejercer tal rol. En este sentido, re­
sulta cuestionante saber si occidente está en capaci­
dad de canalizar estos ímpetus o si por el contrario, 
en un proceso de marchitamiento se marginará de 
los acontecimientos. Q
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Este breve ensayo se inicia con la definición de lo que se entiende por una insurgencia 
y, a continuación, contempla cómo se puede contrarrestar de la manera más eficaz. 
Sencillamente, de acuerdo con la doctrina británica vigente,2 se establece que por 
lo general, una insurgencia se describe como 'una subversión organizada y violen­
ta que suele afectar o impedir el control político, como un desafío a la autoridad 
establecida'.

En consecuencia, es una lucha polí­
tica armada, cuyos objetivos pueden 
ser diversos. Grupos insurgentes in-

“Ahora se considera que los tres fundamentos 
principales de Coin son: el uso mínimo de

tentan forzar un cambio político a 
través de una mezcla de subversión, 
propaganda y presión política y mili-

la fuerza, la cooperación civil y militar y la
flexibilidad táctica”

tar. Su propósito es persuadir o inti­
midar a la población para que apo­
yen o acepten cambios de acuerdo
con sus condiciones. Las insurrecciones son distintas a las campañas de resistencia 
nacional, cuyo objetivo es liberar a un país del gobierno de un invasor, o para de­
rrocar a un gobierno impuesto por un invasor. Sobre todo, hay un elemento de sub­
jetividad en la definición de la insurgencia. Las insurgencies suelen ocurrir cuando 
hay una división social inherente y una falta de cohesión; pueden ser fomentadas 
por diferencias culturales, religiosas, étnicas o ideológicas.
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Igualmente, se alimentan con la debilidad causada 
por la pobreza o el fracaso político y económico. La 
corrupción, injerencia externa, la falta de justicia y 
agravios históricos también juegan un papel en las 
insurgencies. Sobre esta base, la Contrainsurgencia 
(Coin) se define como 'las acciones militares, para­
militares, políticas, económicas, psicológicas y civiles 
adoptadas por un gobierno y/o sus socios para de­
rrotarla insurgencia'. El método requiere neutralizar 
a los insurgentes matand- capturando, marginado 
i concillándolos, controlando el nivel de violencia y 
protegiendo a la población. Coin se caracteriza así 
mismo, por instancias de combate, normalmente, 
llevadas a cabo en niveles tácticos relativamente 
bajos. Habiendo definido la insurgencia y contrain­
surgencia, el ensayo concluye estableciendo que las 
operaciones de Coin sólo pueden ser eficaces si se 
toma un 'enfoque integral'1 transgubernamental.

“Insurgencia y Coin son dos caras de una 
forma muy compleja de la guerra, donde un 
grupo o grupos recurren a la violencia y usan 
armas para lograr objetivos políticos”

Trasfondo
El Ejército británico tiene una gran experiencia en­
frentando a las poblaciones civiles, benignas y hos­
tiles, y sus políticas militares actuales dan prueba de 
su trayectoria. Antes de 1939, las autoridades mili­
tares apoyaron firmemente la opinión imperial que 
sostenía que la insurrección tenía que ser tratada 
rápidamente con firmeza e imparcialidad. Desde en­
tonces, se han desarrollado y adaptado las opiniones 
en la era post colonial, principalmente como resul­
tado de la experiencia de Irlanda del Norte. Ahora se 
considera que los tres fundamentos principales de 
Coin son: el uso mínimo de la fuerza, la cooperación 
civil y militar y la flexibilidad táctica.

Hasta hace poco, para muchos. Coin fue sinónimo de 
operaciones de baja intensidad', las 'operaciones 

distintas a la guerra'/ Dibujaba imágenes de solda­
dos británicos en las selvas de malaya en las calles

de Irlanda del Norte. La experiencia militar de los Es­
tados Unidos en Irak desde 2003-2008 y la campaña 
británica en la provincia de Helmand en Afganistán 
desde 2006 han demostrado que las operaciones 
militares contra los insurgentes irregulares pueden 
ser tan intensas como en la guerra convencional. 
Sin embargo, la intensidad de las operaciones no es 
el asunto. Insurgencia y Coin son dos caras de una 
forma muy compleja de la guerra, donde un grupo 
o grupos recurren a la violencia y usan armas para 
lograr objetivos políticos. Los objetivos típicos están 
reemplazando un gobierm existente, asegurandc 
el statu quo y/o desafiando a un Estad naciente < 
emergente.

Por su parte, las amenazas híbridas corrientes -cual­
quiera de los adversarios que simultáneamente y 
en manera adaptive emplean una combinación de 
armas convencionales, tácticas irregulares, terroris­

mo y delincuencia criminal en el mismc 
espacio de batalla para obtener sus ob­
jetivos políticos- constantemente tratan 
de aprovecharse de las vulnerabilidades 
percibidas de las Fuerzas Regulares. Lo ha­
cen mediante el uso de terrorismo y sub­
versión, y mezclándose con la población 
donde las fuerzas de seguridad operan y 
aprovechando de su mejor arma, que es 
la influencia que pueden extender a través 
de los medios de comunicación. Coin es 

guerra; es sobre todo ángulo político, no principal­
mente militar; y se trata del pueblo, el Gobierno y 
los militares. La fuerza de la relación entre estos tres 
grupos generalmente determina el resultado de una 
campaña de Coin.

En este marco, desde una perspectiva británica, la 
insurgencia se puede definir’ como 'Una subversión 
violenta, organizada que suele afectar impedir el 
control político, como un desafío a la autoridad es­
tablecida'. Los insurgentes tienen muchos objetivos, 
los más comunes son: obtener el control del territo­
rio, buscar la resolución de una queja formal bus­
car el derrocamiento de la autoridad existente. Los 
orígenes de una insurgencia pueden ser ideológicos, 
religiosos, étnicos, sectarios, basados en las clases 
económicas diferentes, , más probablemente, una 
combinación de estos factores. Mientras que la ma­
yoría de las insurgencies tienen una estrategia, pue­
de ser que otras no.
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Por su parte, dentro de un grupo o una afiliación, 
puede ser que haya elementos que no tienen nin­
gún acuerdo excepto donde buscan la eliminación 
de un gobierno, impiden que uno nuevo se forme. 
Algunos grupos insurgentes pueden luchar por ra­
zones personales criminales, con ningún objetivo 
más allá de la ganancia financiera, satisfacción per­
sonal venganza. Se puede formar una insurgencia 
de grupos que normalmente son ideológicamente 
opuestos que se afilian para luchar contra un ene­
migo común. Los insurgentes utilizan una mezcla de 
la subversión, la propaganda, el terrorismo y fuerza 
armada para lograr sus objetivos y pueden tener en­
laces muy cercanos con actividades criminales. 

puede comenzar a formar una imagen clara de la 
insurgencia. La imagen no será de ninguna mane­
ra completa y la experiencia sugiere que esto rara 
vez se logre rápidamente. Para ayudar a enfocar el 
análisis, varios escritores han desarrollada modelos 
a fin de ayudar a clasificar a una insurgencia. El Rei­
no Unido ha utilizado el enfoque del profesor Bard

'Neill que categoriza los atributos comunes.'1 Otros 
han distinguido una fuerza insurgente de otra por 
sus capacidades, organización y métodos de opera­
ción. Cualquiera que sea el método utilizad el ob­
jetivo debe ser identificar las fortalezas y debilidades 
de la insurgencia para que pueda ser neutralizada y 
luego explotada.

Coin puede definirse* como 'Las acciones militares, 
policiales, políticas, económicas, psicológicas y civi­
les adoptadas para derrotar una insurgencia, mien­
tras que se enfrenta a las raíces de los problemas'. 
Operaciones exitosas de Coin requieren un enfoque 
multifacético que se ocupa de las dimensiones polí­
ticas, económicas, sociales, culturales y de seguridad 
de los disturbios.

La sustancia de Coin
Coin es una forma de guerra que depende tanto de 
acciones psicológicas como físicas. Aveces implicará 
operaciones militares de alto ritmo, violentas y com­
plejas que son igual de peligrosas y difíciles como las 
operaciones convencionales. La diferencia principal 
entre las operaciones convencionales y las de Coin

El punto de partida para cualquier operación de Coin es que los contrainsurgentes se centran en la protec­
es identificar correctamente el carácter del problema ción a la población y no simplemente en encontrar y

derrotar al enemigo.
basad en Inteligencia bien fundada de la cual se
que se enfrenta. Esto requiere un análisis cauteloso



En este ambiente, es evidente que las Fuerzas Ar­
madas profesionales, bien entrenadas y dirigidas 
funcionarán de acuerdo con la ley.11 Siempre es 
contraproducente para las fuerzas de seguridad si 
operan fuera de la ley y siempre mina, tal vez catas­
tróficamente, su credibilidad y la de los gobiernos 
involucrados. Funcionando de acuerdo con la ley no 
sólo promueven el Estado de Derecho, que es un fin 
importante en sí mismo, sino que también es un ele­
mento crítico del mantenimiento de la legitimidad 
del Gobierno y de sus fuerzas de seguridad. De he­
cho, es un factor clave para ganar el consentimiento 

Coin es una forma de guerra que depende 
tanto de acciones psicológicas como físicas. A 
veces implicará operaciones militares de alto 
ritmo, violentas y complejas que son igual de 
peligrosas y difíciles como las operaciones 
convencionales’

el problema. El puntt de vista de 1 lavid 
Galula’ en el sentida que 'Coin es 80 por 
ciento política y sólo 20 por ciento militar' 
todavía es ampliamente aceptado; los por­
centajes relativos no son importantes. Lo 

fundamental es el principio de que en Coin, el pro­
pósito político es lo primordial. Com señala Clau­
sewitz, incluso en los conflictos 'menos intensos', el 
objetivo político es más complejo y más prominen­
te. Esto hace que Coin no se diferencia de cualquier 
otro tip de operación militar porque, para el Reine 
Unido y sus aliados, el ejército opera apoyando ob­
jetivos políticos legítimos. Este es el caso si la tarea 
es guerra general de Coin. El propósito político y el 
gobierno eficaz tienen que tener la primacía y deben 
trabajar para mejorar las vidas de las personas.

y apoyo de la población.

Los observadores podrían ser perdonados por supo­
ner que las operaciones militares son el factor domi­
nante en las operaciones de Coin. Tal suposición se 
debe mucho a la atención que los medios de comu­

Coin generalmente requiere algún tipo de arreglo 
político incluyendo la reconciliación y la reinte­
gración. La reconciliación es un proceso de doble 
vía, mejor realizado desde una posición de fuerza. 
Reintegración es el procesi mediante el cual, los 

nicación puedan dar a las operaciones de seguridad. 
La percepción que esto crea distorsiona el hecho de 
que no hay ninguna solución puramente militar para

insurgentes abandonan su lucha violenta y vienen 
desarmados, desmovilizados y aceptados en la vida 
normal al lade. del Gobierno; necesitarán empleo y 
alguna forma de franquicia política. La reconciliación 
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delantera y hay pocas perspectivas que su oponente 
logre sus objetivos políticos sin costos adicionales. 
Implica que el Gobierno tenga en cuenta algunas de 
las aspiraciones de los insurgentes a condición de 
que los insurgentes dejen de promover el uso de la 
violencia y apoyen un acuerdo político.

Desde esa misma dirección, la reconciliación es fun­
damental para garantizar la estabilidad a largo plazc 
y debe ser respaldada por una amplia gama de polí­
ticas económicas y medidas de seguridad para man­
tenerse. La reconciliación es un proceso delicado que 
toma mucho tiempo y esfuerzo y como tal, debe ser 
iniciado por los políticos más que por militares. Sin 
embargo, las fuerzas de seguridad deben ser muy 
conscientes de cualquier reconciliación y deben es­
tar preparadas para apoyar el proceso activamente. 
Además, exinsurgentes que se han reintegrado a 
menudo son vulnerables en las primeras etapas.

Para derrotar a una insurgencia, se requiere un 'en­
foque integral' equilibrad donde el desarroll polí­
tico y económico y la ayuda militar se integren mi­
nuciosamente bajo control politic o con el objet de 
cumplir los tres desafíos principales de: participar c 
contratar de nuevo en el proceso político; proteger 
la población, y desarrollar el gobierno y las condi­
ciones económicas para garantizar la estabilidad. 
Tener un enfoque amplio, dirigid) políticamente, 
cuidadosamente integrado con todos los esfuerzos 
del Gobierno británico que resultó eficaz en Malasia. 
La oleada de los Estados Unidos en Irak de 2007 a 
2008 también fue parte de un enfoque integrado y 
equilibrado para restablecer la seguridad en Irak y 
proporcionar al Gobierno iraquí la libertad política 
necesaria para llegar a un acuerdo multilateral.

Siendo así, la estrategia nacional1'1 se brinda a través 
de este 'enfoque integral', que ofrece un marco para 
coordinar los objetivos y actividades de los depar­
tamentos de gobierna en la identificación, análisis, 
planificación y la ejecución de respuestas nacionales

1V "idLur¿l es Id dLliurJu'i uc lu> ‘it.i jrid ilvi iidLÍu wkí d“
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a situaciones complejas. El análisis británico post- 
operacional del tratamiento de crisis y situaciones 
en el país y en el exterior ha demostrado el valor y la 
eficacia de este enfoque si se desea lograr resultados 
duraderos y deseables. Sin embargc en situaciones 
complejas, de alto ritm ninguna respuesta puede 
ser totalmente incluyente; el 'enfoque integral' re­
quiere juicio en su aplicación respecto al número de 
participantes potencialmente decisivos.

Es importante dimensionar que la realización de los 
objetivos estratégicos nacionales inevitablemente se 
basa en una combinación de elementos diplomáti­
cos, militares y económicos de poder, junto con un 
paquete independiente de actividades humanitarias 
y de desarrollo, y un esfuerzo de 'influencia e infor­
mación' personalizado, ágil y sensible. El pes rela­
tivo del esfuerz y la influencia de cada instrumen­
to o elemento individual variará de acuerdo con las 
circunstancias, pero, en general, los departamentos 
y organismos de gobierno se encuentran en la po­
sición de ser una entidad de 'apoyo' una entidad 
'apoyada'. Esto significa que, dependiendo del ca­
rácter de una crisis, el instrumento militar n es a 
menudo el esfuerzo principal y será necesario que 
se lleven a cabo actividades de capacitación o apo­
yo para crear las condiciones necesarias destinadas 
a que otros instrumentos u organizaciones puedan 
proporcionar resultados duraderos.

En conclusión, la costosa experiencia británica sugie­
re que las operaciones eficaces de Coin requieren 
un 'enfoque integral' en el cual la lucha contra la 
insurgencia es la suma de los efectos de una serie 
de principios incluyendo: la exigencia de una política 
transgubernamental que ofrezca una solución políti­
ca; la necesidad de garantizar el consentimiento y el 
apoyo del pueblo, incluyendo el uso de las operacio­
nes de 'Influencia'11 y la primacía de la Inteligencia, 
siendo todos necesarios para proporcionar una solu­
ción duradera a largo plazo.

T Ir lud ILb Opd rf .¡L-'IS.

Col Chris Ince Dem. El actual Agregado de Defensa de Gran Bretaña es Ingeniero civil con una trayectoria que registra 
su desempeño en el cuartel de la Otan en Sarajevo donde ocupó como Oficial, la Jefatura de Planeación. Tras haberse 
preparado en la Escuela de Defensa de la Otan (2002 - 2003) prosiguió como Jefe de Planeación para el cuartel de la Otan 
en Naples (2003 - 2006) y fue designado como Jefe de Operaciones de Ingeniería en el cuartel que esta Organización tiene 
en Holanda y en donde se le encomendó la responsabilidad de conducir la misión de la Fuerza Internacional de Asistencia 
a la Seguridad, Isaf, en Afganistán en calidad de Jefe Ingeniero.
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El presente artículo busca generar una reflexión en cuanto a la necesidad de crear 
alianzas estratégicas entre países para combatir delitos transnacionales en los que 
se emplea el medio aéreo para alcanzar su fin, con los cuales se está poniendo en 
riesgo la seguridad aérea.'

En el año de 1944 durante la denominada Convención de Chicago fue creada la 
Organización de Aviación Civil Internacional (Oaci)2, como agencia especializada de 
la Organización de las Naciones Unidas, encargada del estudio de los problemas de 
la aviación civil internacional y de promover reglamentos y normas únicos para el 
desarrollo seguro y sostenible de la aviación civil mundial a través de la cooperación 
de sus Estados miembros. El concepto básico era permitir la operación internacio­
nal de las aeronaves de Estados que se ajustasen a las normas Oaci, y someter esa 
operación a autorización específica cuando el Estado hubiese notificad diferencias 
con esas normas.

La lista original de 52 Estados miembros firmantes del Convenio de Chicago por 
el que se constituía la Oaci se ha ampliado hasta los actuales 19 miembros. Sus 
fines y objetivos son desarrollar los principios y técnicas de la navegación aérea 
internacional y fomentar la organización y el desenvolvimiento del transporte aéreo 
internacional, con base en los siguientes principios:

1. Lograr el desarroll seguro y or­
denado de toda la aviación civil en

“Es necesario considerar que si se han 
registrado colisiones en vuelo entre aeronaves 
legales, volando en una zona de control 
aeronáutico y donde hay pleno control gracias 
a los sistemas radar y de comunicaciones, es 
probable que en algún momento se llegue a 
presentar una colisión entre una aeronave 
legal y una ilícita”

el mundo.

2. Fomentar las técnicas de diseño y 
manejo de aeronaves para fines pa­
cíficos.

3. Estimular el desarrollo de aero­
vías, aeropuertos e instalaciones y 
servicios de navegación aérea para la 
aviación civil internacional.

4. Satisfacer las necesidades de los 
pueblos del mundo respecto a un 
transporte aéreo, seguro, regular.
eficaz y económico.

5. Evitar el despilfarro económico producido por una competencia excesiva.

6. Asegurar que se respeten plenamente los derechos de los Estados contratantes 
y que cada Estado contratante tenga oportunidad equitativa de explotar em­
presas de transporte aéreo internacional.

7. Evitar discriminaciones entre Estados contratantes.
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8. Afianzar la seguridad de vuelo en la navegación 
aérea internacional.

9. Promover en general el desarrollo de la aeronáu­
tica civil internacional en todos sus aspectos.

Retrato de un balance
A pesar de que en el año de 1944 no se evidenciaba 
claramente un riesgo para la aviación en cuanto a 
colisiones aéreas' generadas por aeronaves emplea­
das de manera ilícita, sí era considerada la necesidad 
de emplear el espacio aéreo de manera más segura.

El concepto de seguridad aérea se ha ido interiori­
zando a nivel mundial en el campo aeronáutico. Se 
propende por mantener los más altos estándares de 
calidad y se promulgan empleando diferentes mé­
todos; sin embargo, no se encuentra información 
un espacii de análisis relacionad con los efectos 
que puede generar una actividad aérea ilegal sobre 
las otras aeronaves. Es necesario considerar que si se 
han registrado colisiones en vuelo entre aeronaves 
legales, volando en una zona de control aeronáutico 
y donde hay pleno control gracias a los sistemas ra­
dar y de comunicaciones, es probable que en algún 
momento se llegue a presentar una colisión entre 
una aeronave legal y una ilícita.

Son numerosos los sitios en Internet dedicados a
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multiplicar la cultura en seguridad aérea; a conti­
nuación se presenta un extracto de la información 
consultada en la página www.oni.escuelas.edu.ar.

"A lo largo de la historia de la humanidad, el sueño de volar 

siempre estuvo presente. Leonardo da Vinci, creador de va­

rios ingenios, Otto Lilienthal con sus planeadores, los her­

manos Wright, diseñadores del primer avión y tantos otros 

precursores de la historia aeronáutica han deseado volar 

pero también poseían otra premisa: volver a salvo a tierra.

Hoy día los aviones siguen evolucionando y la premisa 

continúa siendo la misma. Los objetivos en el campo de la 

seguridad aérea son dos: reducir las posibilidades de acci­

dentes catastróficos a un mínimo aceptable y tratar de ga­

rantizar en caso de accidente que los ocupantes tengan la 

máxima posibilidad de sobrevivir. Por ello los constructores 

de aviones, operadores (líneas aéreas), y autoridades aero­
náuticas interactúan y contribuyen para que la posibilidad 

de un accidente aéreo sea cada día más remota.

A través de las mejoras del diseño y construcción de las 

aeronaves, la tecnología de control de tránsito aéreo, la 

planificación aérea, la planificación de las emergencias y la 

seguridad de las cabinas de los aviones se hace posible lo 

expresado anteriormente.

Estadísticamente, para que una persona sea víctima de un 

accidente fatal, es necesario que la misma se halle a bordo 

de una aeronave las 24 horas del día durante 438 años. La 

compañía Boeing realizó la siguiente afirmación "... uno 

debería volar una vez todos los días durante más de 8.200 

años a fin de acumular 3.000.000 de horas de vuelo, para 

encontrarse envuelto en un accidente de aviación".'

El crecimiento de la aviación a nivel mundial implica
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En Colombia
Colombia se ha convertido en un país modelo en todo 
lo referente al Control del Espacio Aéreo. Los mode­
los de análisis desarrollados que complementaron el 
Acuerdo de Interdicción Aérea "Air Bridge enial", 
firmado entre los Gobiernos de Estados Unidos de

"El mundo se está moviendo de nuevo. Después 
de la caída más grande de la historia de la aviación 
en 2009, la gente empezó a viajar y a hacer negocios 

el desarrollo de nuevas tecnologías y procedimientos 
para lograr espacios aéreos de uso común más segu­
ros; sin embargo, se hace el mayor énfasis en cuanto 
a disminuir los riesgos que pueden generar colisio­
nes en tierra entre aeronaves, en vuelo (desarrollan­
do actividades legales), durante la aproximación, el 
despegue, entre otras maniobras, pero no se obser­
van pronunciamientos acerca del riesgo generado 
por quienes hacen uso del espacio aéreo de manera 
ilegal, tomándose el tema en algunos países como 
una simple falta administrativa, sin que se analicen 
en profundidad las implicaciones catastróficas que 
ésta podría desencadenar atentand contra la inte­
gridad humana.

La International Air Transport Association (lata)1' 
presentó su informe de 2010 sobre las estadísticas 
de demanda de tráfico aéreo internacional regular 
que mostró un incremento de 8.2% en el negocio 
de pasajeros y un aumento del 20.6% en transporte 
de mercancías. El crecimiento de la demanda superó 
los aumentos de capacidad del 4.4% de pasajeros y 
8.9% para la carga. El promedio de pasajeros factor 
de carga para el añ fue del 78.4%, lo que supone 
una mejora 2.7 puntos porcentuales sobre el 2009. 
El factor de carga de mercancías vio una mejora de 
5.2 puntos porcentuales a 53.8%.
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Frente a la demanda internacional de mercancías, 
las compañías latinoamericanas registraron la ma­
yor tasa de crecimiento anual de 29.1%, seguido 
de compañías de Oriente Medio (que representan el 
11% del mercado) en 26,7%, las compañías aéreas 
de Asia Pacífico (con una cuota de mercado del 45%) 
creció un 24,0%, África en 23,8% y América del Nor­
te un 21,8%. Contra estas ganancias de la industria, 
el 10,8% de crecimiento de Europa se destaca como 
excepcionalmente débil"?

pesar de una disminución de 1,1% en diciembre, un 
reflejo de la desaparición de la compañía Mexicana. 
Pero la realidad es que para el conjunto de 201 el 
total es de casi un 8% más que en 2008.

de nuevo en 2010.

En cuanto a la demanda internacional de pasajeros, 
las compañías latinoamericanas vieron crecer la de­
manda durante todo el añ llegando a un 8,2% a 
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Norteamérica y Colombia fueron exitosos y permitie­
ron obtener resultados de alto reconocimiento inter­
nacional para el país y la Fuerza Aérea Colombiana.



El Sistema de Defensa Aérea de la FAC, que integra una red de radares, una red 
de comunicaciones, un sistema de armas y unos centros de comando y control 
a lo largo y ancho del país logró reducir en más de un 98% el uso ¡legal del 
espacio aéreo colombiano entre los años 2004 y lo corrido de 2011 J

La reducción de estos vuelos ilegales ha permitid incrementar los niveles de 
seguridad aérea dentro del país, dando espacio a cielos más seguros para la 
aviación comercial y privada, pues los pilotos que volaban de manera clandes­
tina sobre Colombia pusieron en riesgo en incontables oportunidades la vida 
de pasajeros y tripulantes de diferentes nacionalidades, quienes tal vez nunca 
se enteraron de la posibilidad de accidente en los cuales se pudieron ver invo­
lucrados.

El efecto generado por los controles impuestos a la actividad aérea en Colom­
bia ha sido la migración de la actividad aérea ¡lícita hacia espacios aéreos de 
otros países y el espacio aéreo internacional.

La preocupación e intención actual de la Fuerza Aérea de Colombia y el Sistema 
de Defensa Aérea es hacer entender y mostrar a la comunidad internacional, 
específicamente a la del hemisferic accidental, el peligro que representa para la 
aviación mundial y la humanidad no contar con procedimientos de interdicción 
aérea expeditos y combinados (entre países), que permitan tomar acciones in­
mediatas y contundentes para neutralizar el sobrevuelo de aeronaves ilegales 
en actividades delictivas de carácter transnacional, que salen en ocasiones de 
sus territorios, lo sobrevuelan o hacen uso del espacio aéreo ubicado sobre sus
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áreas económicas exclusivas hacia desde diferentes 
destinos en Centroamérica, las islas del Caribe, Áfri­
ca y Europa, para después regresar.

Debido a la privilegiada ubicación geográfica que 
tiene nuestro país en el continente, le ha correspon­
dido a la Unidad Administrativa Especial de la Aero­
náutica Civil de Colombia, (Uaeac), a través de las 
Regiones de Información de Vuelo en Ruta (FIR por 
su sigla en inglés. Flight Information 
Region) de Barranquilla y Bogotá, ve­
lar por la seguridad de diferentes ae­
ronaves que sobrevuelan por aerovías 
internacionales con destino a Norte­
américa, Centroamérica, Suramérica, 
el Caribe y Europa. Sin embargo, la 
clasificación de cielos 100% seguros 
para la aviación comercial y privada 
mundial, más allá del territorio colom­
biano sobre el espaci aéreo interna­
cional asignado como responsabilidad 
para el control aeronáutico, aún no 
es puesta en consideración, debido a 
la falta de unión entre los países para 
neutralizar este tipo de actividades.

De acuerdo con lo anterior, se han detectado aero­
naves ilegales de diferentes tamaños, características 
y desempeño, volando a diferentes alturas, a dife­
rentes horas del día y la noche, sin luces, sin ningún 
tipo de control, sin equip transponder activado 
(instrumento que permite a los controladores aéreos 
saber dónde están ubicadas las aeronaves en un mo­
mento determinado para brindar separación y evitar 
posibles colisiones en vuelo), y cruzando de manera 
arriesgada un sinnúmero de aerovías internaciona­
les, por donde fluyen miles de pasajeros de diferen­
tes nacionalidades al día.

Vale la pena aclarar nuevamente que ninguno de 
estos vuelos tiene origen o llega a Colombia, pero 
sí sobrevuelan el espacio aéreo de control interna­
cional que le corresponde a la Aeronáutica Civil co­
lombiana.

Considerando la necesidad de proteger las vidas 
inocentes de nacionales extranjeros que vuelan 
en espacios aéreos internacionales, debe ser una 
prioridad para Colombia y los países del hemisferio 
proponer, desarrollar y aplicar acuerdos bilaterales o 
multilaterales para la neutralización de vuelos ilíci­
tos en espacio aéreo internacional, que involucre de 
igual forma otros países que apoyen la propuesta.

Al aprovechar la experiencia obtenida por Colombia 
para neutralizar este tipo de actividades y al desa­
rrollar un trabajo combinado donde se aprovechen 
las capacidades tecnológicas de cada país de manera 
sinérgica, el riesgo de una catástrofe aérea se puede 
disminuir.

Las capacidades aéreas y tecnológicas limitadas de 
cada uno de los países de la región Centro-Surame- 
ricana y del Caribe se pueden ver potencializadas, 
cuando de manera coordinada y combinada se inte­
gren diferentes medios con un objetivo común, que 
para el caso sería la neutralización de la actividad 
aérea ilegal en progrese de las aeronaves emplea­
das, el decomiso de la carga ilícita transportada y la 
captura de sus tripulantes, quienes serían puestos a 
disposición de una autoridad judicial competente y 
de una Corte Penal Internacional que se proponga 
crear para castigar este tipo de actividades que aten- 
tan contra el derecho a la vida.1'*0

“El Sistema de Defensa Aérea de la FAC, 
que integra una red de radares, una red de 
comunicaciones, un sistema de armas y unos 
centros de comando y control a lo largo y 
ancho del país logró reducir en más de un 
98% el uso ilegal del espacio aéreo colombiano 
entre los años 2004 y lo corrido de 2011”

Mayor Danysh Adey Forero Camacho. Oficial Fuerza Aérea Colombiana. Administrador Aeronáutico (Instituto Militar 
Aeronáutico - IMA), Especialista en Toma de Decisiones bajo Criterios Múltiples (Naval Postgraduate Schools-NPS - 
Monterrey/EE. UU.). Con diplomados en: Fundamentos Judiciales (Universidad de la Sabana); Derecho Internacional de los 
Conflictos Armados (Universidad de Bucaramanga); Instrucción para Instructores de Defensa Aérea (Centro de Operaciones 
de Puerto Rico - EE.UU.). Entre sus cargos sobresalen: Subdirector Administrativo del Centro de Comando y Control de 
la Fuerza Aérea Colombiana -CCOFA y Jefe del Departamento de Inteligencia del Grupo Aéreo del Oriente además de su 
desempeño profesional en todos los niveles operativos de Defensa Aérea.



Unión Europea:
desafíos y problemáticas militares en el marco 

de una crisis institucional
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“La gran responsabilidad que tuvo que asumir 
la UE respecto de la situación en Libia, fue 
diferente de las anteriores intervenciones 
que hasta ahora se habían realizado desde la 
región para apaciguar y estabilizar crisis en 
diferentes puntos del mundo, especialmente 
en Europa Central y África”

El presente artículo señala algu­
nos desafíos que debe sortear la 

Unión Europea (UE) respecto de su 
estructura militar en medio de una 
crisis interna evidenciada por las difi­
cultades económicas y los retrocesos 
políticos que ha tenido desde hace 
un par de años.

Introducción
Desde la segunda posguerra, Europa 
occidental ha sido depositaría de las 

dinámicas que la Otan ha manejado en materia de Seguridad y De­
fensa.' De hecho, la existencia de la alianza fue la que le permitió 
a los Estados europeos un margen suficientemente amplio para 
trabajar en función de su reconstrucción y desarrollo, despojados 
de la necesidad de volcar recursos económicos, sociales y políticos 
en la creación de un cuerpo comunitario de Seguridad que sirviera 
como elemento disuasivo a potenciales amenazas externas.

De este modo, Europa pudo surgir de nuevo cifrando sus expec­
tativas en materia de Seguridad en la Otan. En ese sentido, el 
alineamiento europeo de hoy no ha cambiado mucho Si bien la 
Guerra Fría terminó, y con ella la configuración de las amenazas 
sufrió una transformación en varios niveles, Europa occidental si­
gue apoyándose en la Alianza Atlántica para hacer frente a poten­
ciales escenarios que comprometan la Seguridad de sus Estados.

No obstante, y con la evolución de los procesos de integración y 
ampliación de la Unión Europea (UE), se viene planteando desde 
más de diez años la necesidad de crear un Cuerpo de Seguridad 
Europeo con un componente militar prop! capaz de intervenir 
para hacer frente a una eventual agresión, o para procurar la esta­
bilización y la pacificación de algunas regiones que demanden la 
presencia de los Estados europeos.

La gran responsabilidad que tuvo que asumir la UE respecto de la 
situación en Libia, fue diferente de las anteriores intervenciones 
que hasta ahora se habían realizad desde la región para apaci­
guar y estabilizar crisis en diferentes puntos del mundo, especial­
mente en Europa Central y África. Ello evidenció además una serie 
de errores y falencias por parte de este grupo de Estados, empe­
zando por la falta de consenso en materia de Seguridad y Defen­
sa, pasando por el bajo perfil que demostró su cancillería, hasta
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la desestructuración estratégica y operativa de las 
acciones militares, las cuales no tuvieron realmente 
un orden hasta que la Otan asumió la coordinación 
y ejecución de acciones para implementar la zona de 
exclusión aérea/

Todo lo anterior, está enmarcado además en un con­
texto en el que la UE presenta una serie de contra­
riedades internas que la pueden sumir en una crisis 
de legitimidad. Para empezar, se encuentra la crisis 
financiera que develó problemas estructurales de va­
rias economías como la griega, la española, la por­
tuguesa y la irlandesa; y que le han representado a 
la UE altos costos y desgastes para procurar hallar 
una solución que aún, a día de hoy, no ve la luz por 
completo.

Como segunda medida, se encuentra el problema 
institucional de Justicia y Asuntos de Interior (JAI), 
el cual representa uno de los pilares estructurales 
de la UE, y que se ha visto socavado por sucesos 
como la deportación masiva de rumanos -ciudada­
nos comunitarios- desde Francia hacia Rumania, sin 
razón aparente, desconociendo las advertencias del 
Tribunal Europeo de Justicia, yen violación flagrante 
de los acuerdos Schengen; o la reciente decisión por 
parte de Dinamarca de volver a desplegar de forma 
permanente los controles aduaneros y migratorios 
en sus fronteras con Alemania y Suecia, restringien­
do así la libre circulación de bienes y personas.

A partir de lo anterior, se pueden entrever algunos 
desafíos de índole militar para la UE en una época en 
la que la estabilidad y perfil de la Organización come 
actor de peso en el sistema internacional tiende a 
ponerse en tela de juicio

Cabe entonces preguntarse ¿cuáles son esos desa­
fíos militares que debe sortear la UE en el contexto 
de los conflictos armados de hoy, y al tenor de la 
crisis interna que esta atraviesa? La respuesta a priori 
para tal interrogante estriba en que la vocación de 
la UE en materia de Seguridad y Defensa debe se­
guir estando volcada en el hecho de equilibrar antes 
que de competir con potencias militares como Esta­
dos Unidos. Nc ibstante, su doctrina de Seguridad
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debe también trascender las esferas del softpower* 1 
en las que se desarrolla para ampliar su margen de 
maniobrabilidad y su espectro de acción, lo cual le 
permitirá actuar de manera consecuente con los de­
safíos que el sistema internacional sugiere en nues­
tros días.
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Desafíos: de la Política Europea 
de Seguridad y Defensa (PESD) 
al Proyecto de Seguridad Europea 
(PSE)

Desde que la UE quiso empezar a jugar roles más 
protagonices en la escena de la Seguridad interna­
cional, han sido numerosas sus intervenciones, y 
evolutivo el abordaje de diferentes crisis y conflictos 
como los africanos, o los acaecidos en Europa Cen­
tral y del Este. En ese sentido, la UE no ha resultado 
bien librada de todos los escenarios en los que ha 
intervenido. Tal como lo señala, Thomas Diez, las 
expectativas de éxito en las intervenciones ejecuta­
das por la UE han variado de acuerdo con la proximi­
dad entre el conflicto y las fronteras de los Estados 
miembro del bloque. Así, cuanto más alejado se en­
cuentre el conflicto de la región europea, más serán 
las posibilidades de éxito de la UE en la resolución 
del conflicto.

Ello se puede evidenciar por ejemplo con el caso de 
Osetia del Sur, Georgia y Rusia en cuyo conflicto pre­
sentado en 2008, la UE tuvo un margen de maniobra 
muy estrecho, mientras que en casos como los de 
Sudán y Somalia entre 2005 y 2006 ha habido resul­
tados un poco mejores en la ejecución de acciones 
por parte de las misiones europeas para el apacigua­
miento de crisis?

Lo anterior, no quiere decir que el éxito de la UE en 
África haya sido rotundo. Si bien ha habido ciertos 

éxitos limitados en algunas intervenciones de la UE 
en África, casos como el de Republica Democrática 
del Congo o Chad, en los cuales por mandato de la 
ONU, se desplegaron tropas para el manejo de situa­
ciones de crisis, no resultaron tan exitosas, y por el 
contrario, evidenciaron algunas fallas de alcance y 
estrategia de la PESD?

Por esa razón, es necesario tener en cuenta que la 
vocación estratégica de esas intervenciones ha es­
tado caracterizada por una debilidad relativa en el 
despliegue de recursos militares, entre otras cosas, 
porque la perspectiva europea de las misiones a las 
que asiste para contribuir en la resolución de con­
flictos, está revestida de un importante componente 
de soft power por medio del cual fortalece otras es­
tructuras directa o indirectamente relacionadas con 
la crisis, como los asuntos sociales, ambientales y de 
índole civil en general.

En ese sentido, la Política Europea de Seguridad y 
Defensa (PESD) implementada desde 2003, fue la 
que le imprimió ese carácter a las intervenciones de 
la UE como actor en nuevos terrenos internaciona­
les en los cuales vio la necesidad de incorporarse. La 
PESD, se configuró así sobre la base de las expectati­
vas de los Estados miembro de la UE, los cuales han 
sido bastante adversos a los riesgos militares, y por 
esa razón tienden a buscar la mayor reducción posi­
ble en los tiempos de permanencia en las misiones, 
procurando tener siempre claras y establecidas las 
fechas de regreso de las tropas desplegadas. '

En ello también juega una importante dinámica de 
política interna de los Estados miembro, la cual en 
varios casos no está de acuerdo con el envío de sol­
dados de sus naciones a otros escenarios. Por últi­
mo, también está el asunto de los costos y gastos de 
transacción. La UE busca en una sana lógica de re­
ducción de costos políticos y económicos, compartir 
esfuerzos, y dejar en manos de otros actores como la 
Otan o los Cascos Azules de la ONU, tareas de gran 
calado militar que le resultarían costosos e ineficien­
tes a ella si decidiera asumirlos.

Sin embargo, desde la declaración de Berlín de 
mayo de 2007, y con motivo de los cincuenta años
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de paz contempladas en el Reporte Brahimi, la UE 
estaba también lanzando su PESD en la que existen 
algunas convergencias de carácter doctrinario con la 
reforma consignada en el Reporte de la ONU. r

Esa relación les ha favorecido en lo corrido del tiem­
po. Por una parte, la ONU ha podido estimular el 
compromiso con la seguridad internacional en ám­
bitos regionales, lo cual le ayuda a desconcentrar 
ciertos procesos; y la UE por su parte, ha podido 
desarrollar capacidades para responder de manera 
más coherente y eficiente a los requerimientos pro­
venientes de las mismas Naciones Unidas ', como 
las misiones en República Democrática del Congo, 
Chad, República Centroafricana, o Bosnia - Herzego­
vina, las cuales estuvieron en todo caso más centra­
das en el apoyo a la implementación de reformas en 
el sector de Seguridad de esos Estados. u

En ese sentido, esa asociación, le ha servido a la UE 
como instrumento de legitimación de la PESD'S en 
tanto que reconoce en la ONU y en el Consejo de 
Seguridad el marco legal sobre el que soporta y fun­
damenta su doctrina.
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No obstante, el reto que plantean ahora los desafíos 
en materia de Seguridad, está haciendo evidente la 
obligación de ambas partes (ONU, UE) en profundi­
zar los mecanismos de cooperación y coordinación 
de actividades conducentes a la resolución de crisis 
y conflictos sobre la base de un componente militar 
de mayor envergadura. La UE debe y puede seguir 
apoyándose en la ONU para apalancar su rol como 
actor en materia de Seguridad.

Ello se hace necesario también para reducir costos 
en el planeamiento y diseño de estrategias sobre in­
tereses convergentes, de la misma manera daría un 
paso adelante en la creación de planes conjuntos de 
cooperación interinstitucional.

El caso de la Otan es también muy interesante y su­
giere retos importantes, ya que si bien la UE no fue 

el punto central del Concepto Estratégico de la ONU 
en su última cumbre de 2010 en Lisboa, las decisio­
nes que partieron de ahí sí influyen en la configura­
ción de políticas europeas de Seguridad y Defensa. 
Si bien el objetivo a mediano plazo consiste en forta­
lecer las estructuras militares de la Organización, ello 
no implica un desconocimiento ni un abandono de 
las ventajas que supone ser miembro de la Otan.-

El problema existente con las relaciones entre la UE 
y la Otan se ubica de hecho en el lado europeo y 
consiste básicamente en la sensación de desapro­
bación e impopularidad frente a las intervenciones 
militares, especialmente en el escenario posterior a 
Afganistán. Varios Estados miembro de la UE en ese 
sentido procuran evitar seguir los patrones de con­
ducta militar de actores internacionales coma Esta­
dos Unidos y la Otan.

Sin embargo, y como señala Daniel Keohane, del 
fortalecimiento militar europeo depende también 
el músculo de la Otan en tanto que alberga Esta­
dos europeos como miembros/2 De tal suerte se ven 
en buena medida dependientes el uno del otro, y 
si bien la relación histórica entre estos dos actores 
ha estado más volcada a favor de Europa, hoy los 
Estados de la región tienen una mayor capacidad de 
influencia en asuntos de crisis internacionales y eso 
es algo que la Otan no desconoce, y que se ve ma­
nifiesto en sucesos como los acercamientos que ha 
tendido con la UE para abordar temas tan sensibles 
como el panorama ruso en el vecindario, o el caso 
iraní y sus pretensiones nucleares; pretensiones de 
gran envergadura en materia de Seguridad de las 
que hasta hace apenas quince años la UE no se hu­
biera entendido.

Por otra parte, a partir de lo sucedido en Libia, la UE 
demostró cómo depende en gran medida de las ca­
pacidades desarrolladas por la Otan para intervenir 
en una situación determinada. Europa no ha adelan­
tado realmente doctrinas operativas y estratégicas 
para ejecutar intervenciones de gran calado, y tras 
haberse visto obligada a participar en los eventos 
del Norte de África, evidenció carencias importantes 
en organización y acción, que no se vieron resueltas



hasta que la Otan intervino, todo I cual perjudicó 
también el perfil de la UE como actor internacional 
en el manejo escenarios de crisis y conflictos.

Otro de los grandes obstáculos hacia una nueva doc­
trina de Defensa reside justamente en la percepción 
de impopularidad que las naciones europeas tienen 
respecto a las intervenciones militares por parte de 
los Estados miembro de la UE. En ese sentido, para 
lograr mejores niveles de aceptación en la sociedad 
europea, se haría necesario cambiar el mensaje se- 
curitizando el discurso, es decir, introduciendo en la 
sociedad la necesidad y la importancia derivada de 
sentirse seguro.'1

Cambiar el mensaje a las naciones 
europeas

“Además, esa aversión de la sociedad 
europea hacia la protección frente 
a amenazas a la Seguridad ha 
encontrado eco en varias capas de 
la política europea. Desde algunas 
facciones socialistas que procuran 
no participar en escenarios de crisis y 
conflictos, hasta las ultraderechistas 
antieuropeistas que en el ánimo de ir 
en contraposición de las directrices 
de la UE, terminan bloqueando 
decisiones de importancia en mate­
ria de participación en escenarios 
de Seguridad internacional”.

Es interesante considerar que tanto Estados Unidos 
como Europa han sido depositarios de atentados 
terroristas en sus territorios (11-s, 11-m, Bomba de 
Londres), sin embargo, la sociedad europea a dife­
rencia de la norteamericana21, lejos de querer em­
prender una cruzada contra el terrorismo, I que 
buscó y aprobó como popular, fue el retiro de los 
Estados europeos de escenarios de crisis, tal y como 
ocurrió en el caso español a partir de lo cual Rodrí­
guez Zapatero se hizo con la jefatura de gobierno, 
en el caso británico que también retiró gran parte de 
sus tropas de Irak mucho antes de lo que lo hiciera 
Estados Unidos.

Además, esa aversión de la sociedad europea hacia 
la protección frente a amenazas a la Seguridad ha 
encontrado eco en varias capas de la política euro­
pea. Desde algunas facciones socialistas que procu­
ran no participar en escenarios de crisis y conflictos, 
hasta las ultraderechistas antieuropeistas ' que en el 
ánimo de ir en contraposición de las directrices de la
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UE, terminan bloqueando decisiones de importancia 
en materia de participación en escenarios de Seguri­
dad internacional.

El mensaje que se le transmite a la sociedad es deter­
minante en el desarrollo de la política doméstica de 
Seguridad y Defensa, la cual termina trasladándose 
a los escenarios de toma de decisiones en esferas co­
munitarias. Ello tiene además incidencia directa con 
el problema derivado de la falta de consenso debido
a que justamente a partir de las dinámicas domés­
ticas se configura la agenda de Seguridad de cada 
Estado miembro, dando como resultado una canti­
dad de lineamientos divergentes en su naturaleza y 
prioridades de cara al escenario regional.

¿La crisis institucional de la UE?
A todo el escenario de desafíos militares que plantea 
el sistema internacional a la UE, se suma un gran 
problema que empieza a adquirir dimensiones sisté- 
micas, y es el socavamiento de sus poderes estructu­
rales y sus pilares constitutivos.

La crisis financiera
Una de las características de la crisis financiera de 
2008, es que golpeó con mucha más fuerza a los 
países de economías desarrolladas'r, Europa no fue 
la excepción y tras la quiebra de los grandes bancos, 
aseguradoras, e inmobiliarias en Estados Unidos, el 
impacto en Europa inició con la interrupción abrupta 
de las operaciones financieras de sus sucursales, lue­
go con la caída de los índices en las bolsas de valores 
y por último, con el sector real, es decir, bienes y ser­
vicios. Ello reventó la burbuja inmobiliaria en Espa­
ña, evidenció con más fuerza el déficit fiscal griego, 
y posteriormente se verían los problemas derivados 
en economías como la irlandesa y la portuguesa- . 
Inclusive Islandia, que se encuentra en estudio por 
parte de la UE para su ingreso a la Organización, 
se enfrentó con un problema de endeudamiento y 
liquidez de los grandes bancos islandeses que supe-
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“Semejante crisis limitó el margen de 
maniobra económico de la UE que 
se vio en la necesidad de rescatar a 
las economías griega, portuguesa 
e irlandesa, al mismo tiempo que 
obligó a estos países a reducir 
sustancialmente el tamaño de su 
Estado, lo cual sugiere restringir el 
gasto público a través de medidas 
como la suspensión de subsidios, el 
aumento en la carga tributaria, el 
aumento en la edad para pensionarse 
y la reducción de inversión pública” 
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raron en más de diez veces el PIB de su economía, 
que venía siendo estable hasta que se implementa- 
ron medidas de desregularización financiera.2"

Todo esto perjudicó ostensiblemente uno de los po­
deres estructurales más desarrollados en la UE: su 
poder económico y financiero. Semejante crisis limi­
tó el margen de maniobra económico de la UE que 
se vio en la necesidad de rescatar a las economías 
griega, portuguesa e irlandesa, al mismo tiempo que 
obligó a estos países a reducir sustancialmente el ta­
maño de su Estado, lo cual sugiere restringir el gasto 
público a través de medidas como la suspensión de 
subsidios, el aumento en la carga tributaria, el au­
mento en la edad para pensionarse y la reducción 
de inversión pública en asuntos como salud, edu­
cación y seguridad social. Por supuesto, ello derivó 
en protestas y movilizaciones sociales que ponen en 
agudos predicamentos a los gobiernos afectados.

Lo anterior pone en entredicho las capacidades y el 
perfil económico de la UE para seguir respondien­
do a sus tareas, pero sobre todo, puede aplazar aun 
más el desarrollo real de una nueva estructura co­
munitaria de Seguridad internacional. Los recursos 
cada vez más escasos deben volcarse hacia el res­
cate financiero de los Estados y hacia la recupera­
ción económica de la región antes que a proyectos 
en Seguridad de los cuales - como ya se dijo - las 
expectativas de éxito son inciertas, y que a la postre 
parecerían innecesarios sabiendo que se cuenta con 
la Otan para hacer frente a una amenaza inminente.

Legitimidad y pilares constitutivos
Por otra parte, la presunta crisis institucional que 
vive hoy la UE, se muestra en los problemas de le­
gitimidad de los que parece adolecer hoy. En primer 
lugar, se encuentra el caso francés. Estado que en 
2010 realizó deportaciones masivas de ciudadanos 
rumanos de etnia gitana sin justificación aparente. 
Los rumanos y los búlgaros desde 2007 son ciuda­
danos comunitarios, y como tales tienen derecho 
al tránsito libre por el espacio Schenguen desde 
los acuerdos de 1994 por la UE.2* Francia hizo caso
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omiso de esos derechos, y pasando por encima del 
Tribunal Europeo de Justicia, siguió adelante con las 
deportaciones masivas.

En segundo lugar, se encuentra el caso de Dinamar­
ca que en el mes de mayo de 2011 anunció que 
volvería a establecer controles aduaneros y migra­
torios permanentes en sus fronteras con Alemania y 
Suecia, desconociendo también lo estipulado en los 
acuerdos Schengen.

Así, estas dos decisiones políticas le han hecho mu­
cho daño al pilar de Justicia y Asuntos de Interior 
(JAI); uno de los soportes de la UE. El pilar JAI com­
prende justamente todo lo relacionado con el libre 
tránsito de bienes y personas, la política migratoria, 
y la cooperación judicial y aduanera. Desconocer de­
liberadamente los compromisos que de aquí se ge­
neran ha creado un desconcierto importante en va­
rios Estados miembro de la UE por cuanto amenaza 
realmente la legitimidad del componente orgánico 
de la institución y la fuerza del régimen europeo 
tenderá a caer en función de su incumplimiento sis­
temático. K

A manera de conclusión
La UE, pese a verse abocada a asumir una nueva se­
rie de responsabilidades en materia de Seguridad in­
ternacional, se está encontrando con varios escollos 
en el camino. Por una parte, están todos los desa­
fíos de profundización y ampliación de su doctrina 
de Seguridad que comprende asuntos como la ge­
neración de consensos, la asociación estratégica, el 
cambio del discurso y la modernización, ampliación 
y tecnificación de su aparato militar. Por otra parte, y 
no menos importante, se halla la necesidad de supe­
rar los problemas institucionales generados a partir 
de la crisis financiera y la insubordinación de nor­
mas comunitarias que hasta el año pasado parecían 
gozar de altos niveles de estabilidad, pero que se 
están poniendo en entredicho en función del interés 
nacional de los Estados miembro.
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Mientras tanto, los desafíos internacionales que se 
imponen en los escenarios de la Seguridad siguen 
evolucionando y manifestándose en el vecindario 
europeo, obligando a la región a reconsiderar su 
papel y a evaluar sus capacidades, las cuales aun 
pretenden responder a una UE de 15 miembros, y 
adversa al riesgo militar, y no a una Organización de 
27 Estados miembro, con responsabilidades sistémi- 
cas cada vez mayores y retos militares cada vez más 
profundos en virtud de ello.
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e forma general, la denominada "Primavera árabe" 
ha sido la movilización social y política observada 

en 17 países de África del norte y del Gran Medio 
Oriente, la cual comenzó a finales del 2010 en Saha­
ra Occidental, seguida de Túnez y Argelia. De modo 
posterior, en el mes de enero de 2011 la comunidad 
occidental fue testigo de movimientos de similares 
características y magnitud, con resultados igualmen­
te extremos en términos de la caída de regímenes 
autoritarios, así como otros cambios más modera­
dos en la esfera política en los países objeto de estas 
movilizaciones (Korotayev, Zinkina, p. 137).

Sumado a lo anterior, en orden cronológico en el año 
2011, se adicionaron los movimientos de tipo políti­
co y social que estuvieron presentes en enero: Libia, 
Jordania, Sudán, Yemen; Arabia Saudita, Egipto, Si­
ria, Líbano y Marruecos. De igual manera, durante 
el mes de febrero fueron centro de similares moví- 
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res y observadas en Europa en tres momentos: los 
dos primeros en 1830 y 1848 por una parte, y un ter­
cero, con los hechos registrados en 1989, a partir de 
la caída del Muro de Berlín, en la entonces Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas. En aras de la bre­
vedad, estas situaciones no serán explicadas en el 
presente artículo, aunque es pertinente señalar que 
tuvieron causas comunes en la Revolución Francesa 
para las dos primeras, mientras que para el siglo XX 
fue el declive del sistema comunista que reinó en la 
Unión Soviética (Goldstone, 2011).

En consecuencia, las movilizaciones vistas por la co­
munidad internacional en el mundo árabe se consi­
deran como una revolución democrática y de carác­
ter laico principalmente, donde la sociedad civil y en 
particular la población joven, han realizado acciones 
que implican el uso de la violencia, como medio y 
forma de presión para procurar un cambio en el sis­

tema político, social y económico de

“ ...si bien es cierto que las circunstancias y 
condiciones en América Latina con relación 

los países objeto de esta revolución. 
Lo anterior, dada la incapacidad, des­
preocupación y aplicación de políti-

a África del Norte y el Gran Medio Oriente 
son diferentes, a corto plazo se han observado 
impactos y respuestas de tipo político que 
refuerzan la postura divergente de la región en 
torno a los asuntos regionales...”

cas ineficientes, que como en los ca­
sos de Egipto y Libia, son gobiernos 
que han permanecido por lustros. 
Siendo así, la población civil recla­
ma la atención y soluciones de largo 
plazo a necesidades y deficiencias 
en términos de educación, empleo, 
desarrollo social, crecimiento e igual-

mientos Yibuti, Somalia, Bahréin, Irán y Kuwait. Los 
hechos particulares y su desenlace no serán conside­
rados en esta reflexión, no obstante, es importante 
anotar que estas movilizaciones tienen característi­
cas comunes, en cuanto las reivindicaciones políticas 
y sociales hechas manifiestas, el dominio presente 
de gobiernos autoritarios, dinámicas económicas 
con tendencia a la recesión, las cuales se consideran 
como las principales causas y los detonantes base 
de estos movimientos con carácter social y político 
(Goldstone, 2011).

En este sentido, tales corrientes son comparadas por 
su magnitud y características con situaciones simila-
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dad de oportunidades (Korotayev, 
Zinkina, p. 138).

Problemática
En concordancia, es pertinente preguntarse: ¿de qué 
manera se pueden apreciar los hechos observados 
en la región norte de África y el Gran Medio Oriente, 
así como sus impactos y consecuencias, con relación 
a la realidad de Latinoamérica en la actualidad?

Frase Plan

Este artículo expone que si bien es cierto que las cir­
cunstancias y condiciones en América Latina con re­
lación a África del Norte y el Gran Medio Oriente son 
diferentes, a corto plazo se han observado impactos 
y respuestas de tipo político que refuerzan la postura 
divergente del área en torno a los asuntos regionales, 
mientras que en el mediano y largo plazo, Latinoamé­



rica enfrentará efectos en aspectos políticos, sociales, 
militares y económicos, que dada la coyuntura serán 
expuestos como lecciones para la región.

I. Reacciones e impacto de corto 
plazo en Latinoamérica

En esta primera parte de la reflexión se exponen las 
reacciones y el impacto en tres aspectos de Latino­
américa, que en adelante se denominará región: lo 
político, lo económico y lo psicosocial.

En cuanto el aspecto político es importante tomar 
en consideración las actitudes, discursos y posicio­
nes frente a la agenda internacional liderada por la 
ONU. De acuerdo con lo expuesto por Malamud, las 
respuestas políticas de Latinoamérica en torno a la 
crisis no han sido uniformes. Por el contrario, la re­
gión no ha construido consenso frente a las fisuras 
políticas en el mundo árabe. Por ejemplo, se tienen 
las distintas reacciones de los países latinoamerica­
nos relacionadas con la Resolución 1973 expedida 
por el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, 
escenario en el cual Colombia, en su puesto no per­
manente y uno de los representantes de la región en 
la ONU, votó a favor, mientras que Brasil se abstuvo 
de emitir voto sobre las acciones aprobadas contra 
el Gobierno de Libia (Malamud, 2011).

En este sentido, es importante resaltar la reacción de 
los países miembros de la Alianza Bolivariana para los 
pueblos de Nuestra América (Alba), los cuales en un 
tono más beligerante han rechazado las acciones de 
intervención y en particular la Resolución 1973, recla­
mando por la no injerencia y la autodeterminación de 
los pueblos. Dicho de otra forma, los países miembros 
del Alba tales como Venezuela, Cuba, Ecuador, Bolivia 
y Nicaragua, junto con otros países no integrantes de 
esta Alianza como Argentina, Paraguay y Uruguay, 
han rechazado de forma beligerante la Resolución 
1973 del Consejo de Seguridad de la ONU, para au­
torizar la intervención militar en Libia en términos de 
una zona de exclusión aérea (Malamud, 2011). En 
contraposición, Chile, Colombia, Costa Rica, Guate­
mala, Honduras, México, Panamá y Perú apoyaron la 
medida mientras que Brasil miembro no permanente 
del Consejo de Seguridad de la ONU se abstuvo de 
votar. Un tercer grupo donde se ubican países como 
El Salvador y República Dominicana no han expuesto 
una posición respecto al tema (Malamud).

Entre tanto, el presidente Obama expresó una crítica 
a los países de Latinoamérica por sus actitudes y 
posiciones divergentes en torno al apoyo pedido por 
Estados Unidos con relación a las iniciativas que se 
materializaron con la Resolución 1973 de la ONU, 
las que tienen un sentido humanitario y que buscan 
ante todo proteger a la población civil del régimen 
autoritario de Libia (Malamud, 2011).

Mientras tanto, el presidente Hugo Chávez, expre­
só en reiteradas ocasiones su apoyo al Gobierno de 
Libia cuando aún le lideraba Gadafi, al tiempo que 
calificó las circunstancias como la existencia de una 
guerra civil en Libia y que no dudó en señalar como 
una situación aprovechada por Estados Unidos y por 
las potencias europeas para intervenir en ese país (El 
Mundo, 2011). Deforma similar, el presidente Daniel 
Ortega expresó en forma categórica su rechazo a 
cualquier intervención extranjera en Libia, a tiempo 
que hizo pública su confianza en el restablecimien­
to del orden y su apoyo a Gadafi (Cuba out, 2011). 
Esta reflexión argumenta que estas declaraciones 
aparecen como preocupaciones sobre las implicacio­
nes que tendría para la región latinoamericana y en 
particular, para los presidentes de Venezuela y Nica­
ragua, donde hay proyectos políticos de largo plazo, 
similares a los presentados en la región árabe.

A manera de conclusión parcial sobre los aspectos 
políticos, las reacciones e impactos registrados en La­
tinoamérica a corto plazo, se han dado en el campo 
político en tres formas: la primera, un apoyo a las de­
cisiones del Consejo de Seguridad como ya se anotó; 
en segundo término, otros países que se han abste­
nido de pronunciarse y finalmente, un tercer grupo 
beligerante encabezado por el bloque del Alba.

En cuanto al impacto económico y a partir de la inser­
ción de comercio internacional de Latinoamérica, la 
valoración comercial es favorable, si se toma en cuen­
ta que los principales socios comerciales de la región 
han sido tradicionalmente Estados Unidos y la Unión 
Europea. No obstante, en la última década la diná­
mica comercial con Asia Pacífico ha cobrado mayor 
importancia, dentro del contexto sur-sur, en particu­
lar, con la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental 
(Asean) - (LEPAL, pp. 21-28). En consecuencia, no hay 
una relación comercial significativa entre Latinoamé­
rica y los países árabes objeto del presente análisis, 
a excepción de la provisión de recursos energéticos 
para los países europeos y para los Estados Unidos, 
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entre otros, como es el caso de Libia y de Arabia Sau­
dita, por lo cual no se aprecian impactos significativos 
en el corto plazo, aún la volatilidad de los precios en 
el sector petrolero (Escribano, 2011).

En cuanto al aspecto psicosocial, se toma en conside­
ración el movimiento de estudiantes chilenos, que ha 
ocupado el debate y la agenda pública en este país. 
En la actualidad el movimiento social en la región de 
mayor relevancia es el observado en el caso chileno, 
en el cual los principales actores son la Federación de

de analizar los aspectos políticos, sociales y militares 
que unen los hechos vistos hasta ahora y posibles 
implicaciones a futuro para la región. Finalmente y 
a manera de conclusión, se proponen unas lecciones 
aprendidas a partir de las cuales gobernantes e insti­
tuciones democráticas podrían considerar pertinentes 
para evaluar y ajustar las políticas públicas.

Es importante anotar, que estas reivindicaciones se dan 
en el contexto de un mundo globalizado, más interde­
pendiente y que a partir del 2008, ha enfrentado una 

Estudiantes de la Universidad Arturo Prat de Iquique, 
con su presidente David Urrea y el presidente Lebas- 

de las crisis económicas más graves, dadas las fallas 
del mercado financiero de la hasta entonces, primera 

tián Piñera. La problemática ha girado en torno a las 
reclamaciones de los estudiantes universitarios y de 
secundaria para mejorar las condiciones y la calidad 
del sistema de educación desde el mes de mayo de 
2011 (Semana, 2011). En este contexto, los estudian­
tes han adelantado 40 paros y manifestaciones públi­
cas a lo largo y ancho del país, sin que a la fecha se 
hayan podido solucionar las diferencias y el retorno 

economía del mundo. En otras palabras, la primavera 
árabe tiene una relación y dependencia de la situación 
de crisis de las grandes economías del mundo, lo cual 
ha llevado a que situaciones de desempleo, capacidad 
adquisitiva y recesión en general hayan sido recurren­
tes a partir del año 2008 en varias partes del mundo, y 
de las cuales los países del norte de África no han sido 
ajenos (Korotayev, Zinkina, p. 138).

a clases. Esto para significar la similitud con la pri­
mavera árabe, en términos de movimientos sociales, 
liderados y alimentados por gente joven que mantie­
nen una postura coherente y quienes reclaman cam­
bios estructurales, como es en este caso, el sistema 
de educación.

En medio de estas reclamaciones y manifestaciones 
de la población civil, sale a la superficie el hecho que 
el origen y fuerza de estas acciones está en manos de 
gente entre los 19 y los 30 años. Es decir, los adul­
tos jóvenes que se sienten frustrados ante la falta de 
oportunidades reales para acceder a un empleo y que

II. Reacciones e impacto de
por lo tanto, se presentan como una fuerza social que 
desafía las estructuras de poder y los códigos de va-

En la segunda parte, se exponen elementos comunes 
entre la región objeto de la primavera árabe en torno 
a las causas de los problemas y los síntomas eviden­
ciados hasta ahora. Es así como se toma referencia 
de algunos países de Latinoamérica con el propósito

mediano plazo en Latinoamérica lores de la cultura árabe y musulmana mayormente. 
Al parecer, estas condiciones fueron comunes en tér­
minos de reivindicaciones sociales y el origen mismo, 
para las movilizaciones y manifestaciones en el caso 
de Egipto y de Túnez (Korotayev, Zinkina, p. 139).

Como anota Jack Coldstone en su obra Población y 
Seguridad, el hecho que se observe una dinámica de 

en un mun-



do globalizado, se puede presentar como un factor 
para esgrimir nuevas ideas, pensamientos y perspecti­
vas en torno a la religión y a los sistemas de autoridad 
tradicionales. Estas condiciones, son piso fértil para 
la movilización social ó la dinamización de conflictos 
políticos. Se evalúa la población entre los 15 y los 24 
años de edad, así como los adultos entre los 25 y los 
34 años. Dicho en otras palabras, estas circunstancias 
se pueden presentar de manera generalizada en países 
en desarrollo y donde los adultos jóvenes se presentan 
como una fuerza social dinamizadora de cambios so­
ciales y políticos, según lo visto entre octubre de 2010 
y hasta la fecha en el mundo árabe (Goldstone, 2011).

Al observar lo ocurrido, primero en Túnez en diciem­
bre de 2010 y posteriormente en Egipto, enero de 
2011, un primer impacto de Egipto en la región, tra­
dicionalmente observado y utilizado por Estados Uni­
dos como un factor de estabilidad en el área , ha sido 
también el referente político y económico que en ella 
tiene lugar, centro de estabilidad y factor motivador 
de las aspiraciones democráticas para el resto de mo­
vimientos sociales y políticos, como en los casos de 
Libia, Bahréin, Argelia y Yemen. En todo caso, la diná­
mica de las movilizaciones ha resultado de la esponta­
neidad de los actores, en particular de los árabes que 
viven en Europa, que han empleada las redes sociales 
para estimular la participación de forma masiva y re­
suelta para lograr los objetivos propuestos (Corm).

No obstante, pese a que en estos países han existido 
estructuras militares fuertes y con capacidad para re­

En cuanto al aspecto social, las dinámicas con Lati­
noamérica encuentran otro punto de reflexión en los 
gobiernos de 40 años en el poder como el de Gadafi 
y de 30 años en el caso de Mubarak, desde 1981, que 
muestran el espejo de lo que puede ocurrir en Vene­
zuela, al considerar que el presidente Hugo Chávez 
Frías está gobernando desde 1999 y que pese a con­
cluir en el año 2012, planea perpetuar su poder por 
un periodo igual. En el caso de Venezuela, el presi­
dente Chávez es altamente dependiente del apoyo de 
la base popular y de sus Fuerzas Militares. De acuerdo 
con lo observado en el mundo árabe, el interrogante 
es hasta cuándo se podrá mantener dicho apoyo de 
la base social, si no es exitoso para cumplir con las 
exigencias en áreas como la educación, cobertura de 
servicios públicos y el empleo.

Frente al aspecto económico, una de las consecuen­
cias políticas a raíz de la caída de los regímenes au­
toritarios en Egipto, Túnez y Libia por ejemplo, es la 
apertura de espacios democráticos para la participa­
ción de fuerzas islamistas (hermandad musulmana), 
que habían estada por fuera de la arena política y 
esperando una oportunidad desde la década de los 
noventa. Ahora, las circunstancias han cambiado a su 
favor, para permitir su ascenso en el poder nacional. El 
reto para la comunidad internacional y para el caso de 
Latinoamérica en particular, es el impulso de ampliar 
su esfera de influencia en el campo global y radicalizar 
su posición en contra de Israel, por medio del control 
de producción y exportación del petróleo en el marco 
de la Opep, lo cual acentuaría, prolongaría y por ende, 
afectaría la dinámica económica mundial (Hamid).

primir esta clase de movimientos sociales y revolucio­
nes, estas fuerzas han sido inferiores a fin de resolver 
a favor de la voluntad de los regímenes a los cuales 
defendían, las presiones de las revoluciones masivas, 
ya sea por incapacidad física, falta de liderazgo ó vo­
luntad de mantener la defensa de los sistemas políti­
cos reinantes y de utilizar la fuerza física para resolver 
las manifestaciones (Research Highlights, p. 2).

Tal como lo expone la publicación de Research 
Highlights, el estamento militar ha jugado un papel 
fundamental y decisivo frente al resultado de las mo­
vilizaciones sociales en la región árabe, bien sea para 
neutralizar las manifestaciones pacíficas ó violentas de 
la población civil como ha sido el caso más significativo 
en Libia, o para validar las acciones de la sociedad civil, 
tal como se presentó en Túnez y Egipto. En tal sentido. 
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es importante para la región continuar los procesos 
de profesionalización de los miembros de sus Fuerzas 
Militares, en especial, frente a los nuevos desafíos y 
roles de cara al papel que juegan las corrientes y redes 
sociales, donde el estudio de estos temas cobra cada 
vez mayor relevancia y donde el liderazgo estratégico 
juega un papel fundamental, para manejar y adminis­
trar este tipo de contingencias dado que en todo caso 
la legitimidad de las Fuerzas Militares es un aspecto 
clave, para enfrentar estas crisis (Highlights, 2011).

Conclusión
Sobre la evaluación en torno a los impactos y efectos 
de las corrientes sociales vistas por la comunidad 
internacional y en el caso particular por Latinoamé­
rica respecto a la Primavera árabe, hasta ahora sólo 
es posible presentar hallazgos y lecciones parciales, 
frente a las cuales es pertinente evaluar en el corto 
plazo, como respuestas y reacciones. En un segundo 
plano, se evalúan unas consideraciones preliminares 
alrededor de las cuales, analistas y tomadores de 
decisiones, tendrán la responsabilidad de observar, 
para ajustar políticas públicas en cada uno de los 
países, mientras que las agendas políticas tendrán 
que ser revisadas de manera exhaustiva en aras de 
enfrentar nuevos desafíos.
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H
ace 22 años conocí a un pequeño personaje que, desde en­
tonces, me acompaña y protege día y noche. Esa calurosa 
noche fue mágica. Mi hermano y yo, contábamos con tan 
sólo 5 y 3 años de edad. Teníamos vagos recuerdos de nuestro padre. 

Claro, éramos unos pequeños que hasta ese entonces empezábamos 
a vivir. Las constantes preguntas por nuestro papá, hicieron que mi 
mamá, ingeniosa como siempre, creara el más espectacular personaje 
de ficción, pero que realmente sus características no se alejaban, 
para nada, de la realidad. Era mágico, inteligente, cariñoso, pequeño, 
bonito, amistoso, generoso... lera nuestro pequeño duende! Venía 
todas las noches, cuando dormíamos, a dejarnos dulces y un beso de 
buena noches. £í, aunque no io crean, nuestro padre se transforma­
ba en duende todas las noches para ir a visitarnos. No faltó ninguna 
noche. Nuestras noches se convirtieron en m mentos anhelados, 
era especial sentir su presencia, aun sintiendo su ausencia. Todas las 
mañanas nos levantábamos felices, porque sentíamos a papá cerca, 
n lo podíamos ver porque él venia cuando nosotros dormíamos, 
pero sabíamos que siempre estaba ahí, junto a nosotros.



Mi mami hizo de su ausencia algo mágico, algo verdaderamente espe­
cial. Día a día, mi hermano y yo sentíamos más curiosidad por descu­
brir el mundo de nuestro duende, llenábamos a mamá de infinidad de 
preguntas, y ella, pacientemente respondía a todas. Cada noche cono­
cíamos un poco más de é|. Orgullosos contábamos a nuestros amigos 
de infancia sus peripecias, recibiendo, de parte de ellos, algunas burlas 
al no creer 10 que les contábamos. £¡n embargo, mi mamá nunca dejó 
que nuestra ilusión se apagara. Mientras nuestro héroe batallaba en 
las selvas de Colombia, mi mami recreaba su ausencia, mostrándonos



HACERLO” nc existe, que no hay 
gente más grande o más pequeña que 
yo; simplemente hay gente con ganas 
de hacer historia y otras con ganas de 
contarla, que la Felicidad sí existe y 
está al alcance de todos, que la pobre­
za no es económica sino espiritual; que 
la disciplina es la llave del éxito; que la 
mejor herencia es la educación; que el 
conformismo es mediocridad; que las 
cosas n se miden por la cantidad sino

que nosotros éramos la motivación de 
su valentía y sacrificio, fue así, como 
empecé a conocerlo, respetarlo y admi­
rarlo. Me di cuenta que mi duende sóic 
podía acompañarme de noche, porque 
de día debía cuidar a otros. Entendí 
que mi duende debía vivir lejos de casa, 
porque estando en ella no podría rea­
lizar su trabajo a cabalidad. Aprendí a 
compartir, porque aun extrañándolo, 
sabía que otras personas i necesita­
ban más que yo. Comprendí que un mi­
litar es un héroe de carne y hueso, que 
trabaja 2- horas del día sin quejarse,
que sacrifica su familia por el bien del 
país, que renuncia a momentos espe­
ciales como ei nacimiento, cumpleaños,

por la calidad, en especial, el tiempo; 
que un “TE AMO” se demuestra, en 
fin, aprendí que ios héroes sí existen,

y grados de sus hijos para que otros 
puedan vivir con tranquilidad... en fin, 
a mi corta edad logré comprender la 
difícil tarea que tiene que cumplir un 
héroe.

Con el trascurso del tiempo, y unos 
cuantos años más de vida, me di cuen­
ta que mi duende era pequeño en es­
tatura pero de grandes aspiraciones-, 
su entrega, perseverancia, firmeza, 
rectitud, inteligencia, positivismo y 
mil cosas más, me mostraron que ios 
sueños se cumplen cuando se trabaja 
duro, que no hay cosas imposibles sino 
gente perezosa, que el “NO PUEDO 

y yo ¡tengo uno en casa'

A todos ios héroes de Colombia que 
día a día sacrifican sus vidas por 

construirnos un futuro mejor... ¡DIOS 
LO? BENDIGA!

Le doy gracias a Dios por el padre que 
me dio, porque aparte de tener e| don 
de convertirse todas las noches en 
duende para estar siempre a mi lado, 
es mi norte, me formó con hechos y 
n con palabras... “Y CUANDO SEA 
GRANDE, QUIERO SER COMO 
ÉL”
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